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A D V E R T E N C I A 

D E L TRADUCTOR. 

Todas las producciones 
literarias de lord Byron 
respiran sentimientos subli
mes, propios de una alma 
fuerte y sensible. No puede 
leerse el poema del Corsa
rio sin convencerse de esta 
verdad, y sin dejar de ad
mirar la fuerza de su pin
cel y la impresión que de-



j a n en el alma las diferen
tes pasiones que nos pone á 

• la vista. L a imaginación 
ardiente del autor aplicada 
á presentarnos todos los 
horrores del vicio y los 
atractivos de la v i r tud , 
parece que les da formas 
positivas, que realiza su 
existencia maravillosa } y 
que pone al lector en la di
chosa necesidad de odiar 
los eoctravios de la razón 
con una fuerza igual d la 
que puede emplearse para 
acariciar los sentimientos 
que esta misma nos inspira 



constantemente en favor del 
orden y de la justicia. 

Como la traducción de 
un poema de esta clase no 
solo presenta dificultades y 
sino que es imposible el ve
rificarla sin menoscabar la 
hermosura y la energía de 
sus expresiones, no pare
cerá fuera de proposito que 
el traductor se halle en el 
caso de solicitar la indul
gencia de los que lean este 
pequeño é interesante vo-
lúmen. 





nessun maggior dolore. 
Che ricordarsi del tempo felice 
Wella miseria. . . . (DANTE). 

I . 

» Venando navegamos sobre 
las llanuras azuladas , nues
tras almas y nuestros pensa
mientos se hallan tan libres 
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como el Océano. Tan lejos 
cnanto los vientos pueden lle
varnos , y en todas partes don
de espuman las olas, en
contramos nuestro imperio y 
nuestra patria. Ved, pues, 
nuestros estados; ningún lí
mite los circunda. Nuestro 
pabellón es el cetro al que 
todas las naciones obedecen. 
En nuestra vida agitada pa
samos con igual alegría de la 
fatiga al reposo, y del repo
so á la fatiga. ¿Quien será 
capaz de poder explicar la 
dicha de esta alternativa? ¿Se
rás tú esclavo enervado , tú 



5 
que te senlirias desfallecer 
sobre las olas furiosas ? ¿Tú, 
magnate orgulloso s sumergi
do en los deleites y en la in
dolencia, y para quien el sue
ño no ofrece dulzuras, ni el 
placer encantos? ¡ Ah! con
viene mas bien al mortal au
daz que confió su fortuna á 
los peligros del mar, á él es 
solo á quien pertenece el des
cribir los latidos del corazón 
y los transportes de los hom
bres que pasan su vida en 
recorrer la inmensidad de los 
mares. ¡El podrá decir cuan
to apreciamos que llegue el 
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dia del combate! ¡con que 
ardor buscamoé el peligro que 
espanta y hace huir al co
barde! \y de modo que las 
empresas en que queda ven
cido el temor , despiertan la 
esperanza y el valor en nues
tros corazones! 

>>La muerte nos horroriza^ 
particularmente si perecemos 
al mismo tiempo que nues
tros enemigos. ¡La muerte 
nos parece poco mas triste 
que el enfadoso reposo! Que 
venga cuando quiera, y mien
tras tanto nos apresuramos 
eñ gozar de la vida: si no-
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solros debemos perderla3¿qne 
importa que sea por las en
fermedades ó por los comba
tes ? ¡ Que aquel que encuen
tre encantos en la vejez se 
arrastre hacia su cama y con
suma alli sus dias en largas 
y penosas enfermedades, ar
rancando con trabajo su res
piración fatigada y dejando 
caer su cabeza marchita! no
sotros preferimos la fresca 
yerba á la cama calenturien
ta. Mientras que el inválido 
deja finalmente escapar su 
alma en medio de angustias 
y suspiros, la nuestra nos 
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deja sin esfuerzo al primer 
golpe. ¡El podrá ensalzar su 
urna y su pequeño monumen
to! los que maldicen su vida 
irán á adornar su sepulcro. 
Nuestra muerte no hace der
ramar muchas lágrimas 3 pe
ro son sinceras : cuando el 
Océano nos sepulta en sus 
olas un banquete manifies
ta la pena de nuestros com
pañeros, y las copas se lle
nan en honor nuestro. Un 
corto epitafio no queda olvi
dado en un dia de combate; 
cuando los que sobreviven 
para vencer se comparten los 



despojos; un triste recuerdo 
se ve pintada en sus frentes 
afligidas , y exclaman : ¡ Ah ! 
¡que hermoso hubiera sido es
te momento para los valien
tes que ya no existen!" 



, I I . . • 

Estos eran los acentos que 
se oian en la isla de los pi
ratas , al rededor del fuego 
de su guardia; tales eran las 
voces penetrantes que reso
naban á lo largo de la costa, 
y que parecian dulces y ar
moniosas á unos oidos tan 
salvages como el eco de las 
rocas. 

Los corsarios forman gru
pos sobre la dorada arena; 
juegan, beben, se entretie
nen ó afilan el hierro bomi-



9 
cida; reúnen sus armas, dan 
á cada uno su espada y ven 
con indiferencia la sangre 
que las tiñe ; en una parte 
se recomponen las lanchas, 
se renuevan los palos y los 
timonesj mas lejos, unos ca
minan errantes por la playa 
entregados á stts ideas, y 
otros se ocupan en preparar 
lazos á los pájaros, ó en se
car al sol las redes humede
cidas ; y si algún punto leja
no se les figura una vela, la 
contemplan Con una codicia 
inquieta: otros se cuentan los 
trabajos de una noche horri-
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ble y peligrosa., y se pregun
tan cuando podrán compar
tirse todavía una presa: ¿en 
donde la hallarán? poco les 
importa ; este es el cuidado 
de su gefe ; el suyo es de no 
dudar nunca del buen resul
tado de sus designios : pero 
¿quien es este gefe! su nom
bre es famoso y temible en 
todas partes j y no piden otra 
cosa. 

No se junta con ellos sino 
para mandarlos, habla muy 
poco, pero su vista es pene
trante y su mano pronta ; no 
toma ninguna parte en la ale-
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de sus gozosos festines; 
pero se le perdona su silen
cio en favor del buen éxito 
de sus empresas. Nunca se 
vierte para él el néctar pur
púreo; la copa jamas se une 
á sus labios, y los mas esfor
zados de su cuadrilla encon-
trarian sus comidas demasia
do parcas : el pan mas negro^ 
las yerbas mas sencillas y al
guna vez el lujo de las frutas^ 
componian todos sus manja
res que un anacoreta rígido 
no desaprobada. Pero mien
tras se privaba de los goces 
groseros de los sentidos, su 
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alma parecía que se alimen
taba con la abstinencia. 

»Que se femé hacia la cos
ta."-—-Se rema bácia alli. -— 
»Que se prepare al comba
te." Todo está pronto.—»Que 
me sigan." — ¡La victoria es 
suya!—Estos son sus breves 
mandatos y esta es su pronti
tud: todos obedecen; pocos 
preguntan por qué, y estos 
solo obtienen una corta res-
puesta^una mirada de despre
cio ó de cólera , y el silencio. 
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I I I . 

»¡Una vela! | una vela ! ex
claman de repente : ¡los pira
tas ya cuentan con una pre
sa! ¿De que nación? ¿que 
bandera ? ¿ Que dice el teles
copio? no es una presa; ¡ahí 
á lo menos es una vela ami
ga, y la bandera roja se de
senrolla al soplo del céfiro. 
Que este viento le sea pro
picio; sí, es uno de nuestros 
navios que vuelve al puerto. 
Que entre antes que llegue 
la noche. Ya ha doblado el 
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cabo^ la bahía recibe la proa 
que corta con arrogancia la 
onda espumosa. ¡ Como se 
acerca con gracia y con ma-
gestad! todas las velas están 
desplegadas: jah! ¡nunca le 
han servido para huir del ene
migo! Recorre el líquido ele
mento como un ser vivientej 
y parece que desafia las olas. 
¿Quien no arrostrará el ca
ñón y el naufragio para com
placer al rey de esta isla flo
tante?" 



I V . 

Las velas están recogidas, 
el cable resbala con ruido so
bre el costado del navio que 
la caida del ancla bace balan
cear, y al fin da fondo. Los 
grupos de ociosos ven el bote, 
que ya han echado al agua, 
equipado y remando hacia 
tierra , y muy pronto su qui
lla se arrastra sobre la arena 
con estremecimiento. Los 
marineros son acogidos con 
júbilo, se hablan con amis
tad , se aprietan las manos, 
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se sonrien, se preguntan, 
se responden en pocas pa
labras, y el corazón espera 
una fiesta. 



V. 

La noticia se propaga: el 
gentío aumenta y las voces 
se mezclan á la risa que cau
sa la alegría : los mas dulces 
acentos de la muger manifies
tan la inquietud; y los nom
bres de esposos, de amigos y 
de amantes salen de todas 
las Locas. 

»¿ Están todavía vivos ? no 
preguntamos si han vencido; 
pero ¿ los volveremos á ver, 
los oiremos? ¡ Ah! sin duda, 
se han conducido con valor. 
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j a sea luchando contra las 
olas, ya sea en la pelea! 
Pero ¿están vivos? Que se 
apresuren á venir á gozar de 
nuestra sorpresa j de nuestra 
dicha, y que sus abrazos ven
gan á poner un término á 
nuestra incertidumbre." 
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VI . 

»¿ Adonde está nuestro ge-
fe ? Nosotros le traemos un 
mensage, y tememos que el 
gozo que nos rebosa sea de 
corta duración; pero sin em
bargo es muy dulce para no
sotros , porque es sincero. 
¡Vamos! Jul ián, condúce
nos adonde está nuestro gefe. 
Luego que hayamos cumpli
do con nuestros deberes, vol
veremos á gozar de vuestra 
compañía , j todos sabrán lo 
que desean." 
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Siguen un sendero abierto 
en la montaña hasta la torre 
que sirve de vigía y que do
mina la bahía. 

A l l i crece el arbusto espi
noso y florece la planta sil
vestre. Los manantiales pla
teados esparcen la frescura, 
y el murmullo de los arro-
juelos que brotan de sus 
cárcelesde piedra parece que 
incitan la sed. Pasando de 
una roca á otra llegan. ¿Quien 
es, inmediato a aquella gru
ta, un hombre solitario cuya 
vista está dirigida hacia el 
mar ? está inclinado con un 
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aire pensativo sobre el puño 
de su sable, apoyo ordinario 
de su leínible mano. »É1 es; 
es Conrado; gusta de estar 
solo en aquel parage. Julián, 
ves á anunciarnos. Está mi
rando el navio : hazle saber 
que estaraos encargados de no
ticias urgentes; nosotros no 
nos atrevemos á arrimarnos 
todavía; tú sabes cuanto se in
comoda cuando se le sorpren
de sin su orden." 
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V I I . 

Julián corre y le avisa. Él 
no profiere una sola palabra; 
pero un gesto manifiesta su 
voluntad. Julián llama á sus 
compañeros, y Conrado res
ponde sencillamente á sus 
saludos; pero su boca per
manece muda. »Estas cartas, 
dicen, son del espía griego 
que nos da avisos siempre 
que nos amenaza algún ries
go, ó que podemos ser apre
sados , y nosotros podemos 
decir que...." ¡Silencio! ¡si-
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lencio! Conrado les corla la 
palabra y ellos se retiran: 
admirados y confusos se co
munican á voz baja sus con-
geturas, y acechan clandesti
namente las miradas de su 
gefe para observar la impre
sión que pueden causarle las 
misivas; pero como si él hu
biese adivinado esta idea, vol
vió la cabeza para leer, fue
se por arrogancia ó por ne
cesidad de ocultarles su agi
tación. 

»¿Mi libro de memoria, 
Julián?.... ¿Donde está Gon-
zalvez?__En el navio fondea-
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éo..— Que no se mueva de 
al l i ; llévale mis órdenes.—. 
Y vosotros volveos á vues
tros puestos; preparaos á 
partir conmigo; yo soy quien 
os mandará esta noclie. — 
¡ Esta noche ! señor.—Sí, al 
ponerse el sol; la brisa so
plará antes del fin del dia. 
Julián , teh mis armas pron
tas ; antes de una hora es
taremos en el mar. Cuélgate 
la bocina, y que mi carabi
na bien limpia del moho no 
engañe mi esperanza. Afila 
mi alfange ; que la empuña
dura se adapte mejor á mi 
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mano ; que el armero se en
cargue de esto en el momen
to. En el último combate ha 
fatigado mi brazo mucho mas 
que el enemigo. 

» Sobre todo prevengo que 
el cañonazo de leva se haga 
oir exactamente para que sir
va de señal de que la hora 
que nos falta ha espirado." 
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V I I I . 

Obedecen y se vuelven 
prontamente para ir de nue
vo a arrostrar los peligros del 
mar 5 pero sin manifestar el 
menor desconlento. ¡Conra
do manda! ¿Quien se atre
verá á vacilar? Este hombre 
que está siempre rodeado de 
la soledad y del misterio, á 
quien apenas se le ve sonreir; 
una persona cuyo nombre 
hace temblar á los mas atre^ 
vidos de su cuadrilla , y que 
imprime la palidez en sus 
frentes atezadas, sabe gober-



27 
nar sus almas eon el arte de 
Ja superioridad que alucina, 
dirige y atemoriza al vulgo. 

¿Porque especie de encan
to este pueblo sin leyes , re
conoce j ama y no se atreve 
á contradecir? ¿Que es lo que 
puede encadenar su confian
za de este modo ? Es el po
der mágico de un espíritu 
que piensa ; poder conquis
tado primeramente por las 
ventajas adquiridas, y que 
conservan después la habili
dad y la intriga : él es el qué 
acomoda á su gusto el espí
ritu de los débiles , se sirve. 
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sin que lo duden ^ de sus pro
pias manos como de instru
mentos suyos, y se apropia 
sus mas brillantes hazañas. 

De este modo es como la 
multitud ha trabajado y tra
bajará siempre para uno solo: 
este es un decreto de la na
turaleza • pero que el desgra
ciado que obedece se guarde 
de maldecir y de odiar á 
aquel que goza de sus des-̂  
pojos. jAh l si él conociera 
el peso de las cadenas dora
das , ¡ cuan ligeras le pare-
cerian sus penas obscuras 
puestas en la balanza I 
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I X . 

Diferente de los héroes de 
otros tiempos, á quienes se 
les veia obrar como los de
monios, aunque se pareciesen 
á los inmortales por la her
mosura de sus facciones; 
Conrado no ofrece nada de 
particular en las suyas. Aun
que sus cejas negras favore
ciesen á ojos centellantes j su 
fuerza no, era comparable á 
la de Hércules ; á su talla le 
faltaba mucho para llegar á 
la estatura de un gigante; 
pero mirándolo con reflexión 
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se distinguía en él alguna cosa 
que se escapaba á la vista de 
la multitud, e imponía respe
to sin que se pudiese expli
car la causa. El sol había 
quemado sus mejillas • su 
frente ancha y pálida estaba 
cubierta con los numerosos 
rizos que formaban sus cabe
llos negros. El movimiento 
de sus labios indicaba á pesar 
suyo las ideas orgullosas que 
no podía ocultar, y aunque 
su voz fuese dulce y su ex
terior tranquilo , se creía re
conocer en él alguna cosa 
que hubiera querido no te-
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11er. El fruncimiento de sus 
cejas y las mudanzas de co
lor en su rostrosorprendian 
j embarazaban á los que se 
le acercaban j como si su al
ma sombría encerrase algún 
terror secreto y pasiones que 
no fuese posible adivinar: 
pero ¿quien hubiera podido 
verificar estas sospechas ? su 
mirada severa hubiera turba
do al que intentara exami
narlo muy de cerca. Pocos 
hombres se encontrarian ca
paces de sostener su vista fi
ja y penetrante. Guando una 
mirada curiosa espiaba los 
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movimientos de su fisonomía, 
á fin de conocer su alma, 
comprendía al momento la 
intención de aquel que le 
observaba, y le obliga á te
ner cuidado de sí mismo, por 
temor de no descubrir sus 
pensamientos en lagar de pe
netrar los de Conrado. 

En sa desden se notaba la 
sonrisa de un demonio que 
excitaba á un mismo tiempo 
agitaciones de rabia y de te
mor, y alli adonde se dirigía 
el gesto feroz de su cólera, la 
esperanza se desvanecía , y la 
piedad huia suspirando (r) . 
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X . 

Las señales que indican en 
el exterior un mal pensamien
to son siempre débiles, pero 
interiormente causan una im
presión fuerte y profunda. El 
amor publica todo lo que 
siente; el odio, la ambición 
y la perfidia no dejan ver si
no una falsa sonrisa; un lige
ro movimiento en los labios 
y una débil palidez que ex
tiende sobre el rostro de la 
persona á quien dominan, son 
solamente las señales que in
dican las pasiones fuertes. 
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Para estudiarlas y juzgarlas 
es necesario verlas sin ser vis
to ; entonces es cuando se 
observan los pasos precipita
dos, la vista levantada al cie
lo, las manos juntas, el si
lencio de la desesperación 
que escudha con sobresalto, 
temiendo ser sorprendida en 
las zozobras que la agitan; 
entonces las facciones mani
fiestan los movimientos del 
corazón, cujas penas son mas 
notables al exterior, pero no 
dejan de atormentarla. La lu
cha convulsiva contra el do
lor, el frió que pasma, ó el 
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fuego que consume , impri
men á su vez sobre la frente 
un ardor que abrasa á un aba
timiento profundo. 

En este caso es cuando se 
necesita observar el alma del 
que queréis conocer , si aca
so os atrevéis á hacerlo sin 
temblar. ¡Venid á ver como 
pasa las horas de su reposo, 
como la memoria de los años 
que aborrece destroza cruel
mente su corazón agitado! 
Pero ¿quien ha visto y quien 
verá jamás á un hombre de es
ta clase dando un libre curso 
á sus secretos pensamientos? 
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XI. 

La naturaleza no habia des
tinado á Conrado á mandar 
bandidos. Su alma quedó cor
rompida antes que sus accio
nes le hubiesen arrastrado á 
hacer la guerra al hombre y 
á renegar del cielo. E l mun
do le habia engañado ; él se 
habia manifestado demasiado 
prudente en sus discursos, 
pero insensato en sus accio
nes. Demasiado firme para 
ceder y demasiado arrogante 
para detenerse , sus virtudes 
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le hahian servido para ser en
gañado fácilmente ; las mal
decía como el origen de sus 
males, mas bien que á los 
pérfidos que no cesaban de 
venderle. No pensó que exis
tían otros hombres que fue-* 
sen dignos de sus favores, y 
qué pudiesen hacerle cono
cer la dicha. Tímido , repe
lido, calumniado , antes que 
la juventud hubiese perdido 
su fuego, detesta demasiado 
á los hombres para Conocer 
los remordimientos , y creyó 
que los consejos de su re
sentimiento eran inspiracio-
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nes secretas para vengarse de 
todos por causa de las inju
rias de algunos. El se reco-
nocia culpado 5 pero los de-
mas no eran mejores según 
su modo de pensar; j detes
taba á todos los que se le ase
mejaban como á unos hipó
critas que coraetian con sigi
lo lo que su espíritu audaz 
no tenia embarazo de confe
sar. Ni ignoraba que era odia
do; pero los que no le apre- ^ 
ciaban, temblaban, y al me
nos le temian. Solitario, fe
roz y arrogante , si su nom
bre causaba espanto , sus ac-
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ciones admirabanj y los que 
le teraian no se atrevían á 
despreciarle. 

E l hombre pisa al débil 
gusanillo ; pero reflexiona an
tes de despertar á la culebra 
venenosa. El primero por mas 
que levante su cabeza no pue
de vengarse; la otra perece, 
pero antes ha dado muerte á 
su enemigo. Se la puede aplas
tar , pero no vencer, y toda
vía encuentra fuerzas para 
introducir su dardo. 
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X I I . 

No hay ningún hombre que 
sea completamente malo. En 
el corazón de Conrado reina
ba todavía una pasión viva 
que no habia podido arrancar. 
La debilidad de los que se 
dejan seducir por una pasión 
digna de la infancia y de la 
locura j habia excitado varias 
veces la sonrisa de su compa
sión • y el afecto que Conra
do combatia en vano , no po
día tener otro nombre que el 
de amor. Sí, efectivamente 
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era el amor: un puro amor 
que no se dirigia sino á un 
solo objeto. Todos los dias se 
ofrecían á su vista hermosas 
cautivas ̂  j sin buscarlas ni 
huirlas solo les manifestaba 
su indiferencia. Muchas mu
ge res lloraban por su libertad 
en los bosques de su isla; 
pero ninguna habia podido 
sorprenderle en un momento 
de debilidad. Sí , esta fuerza 
era el amor; si debe darse 
este nombre a una ternura 
experimentada por las tenta
ciones , á un afecto al que la 
desgracia habia dado nuevas 
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fuerzas, y al que la ausencia 
y el tiempo no habian podi
do cansar ni alterar. Sus es
peranzas desvanecidas , sus 
proyectos trastornados no po
dían entristecerlo cuando veia 
la sonrisa de la persona á 
quien amaba. Delante de ella 
se aplacaba la tempestad de 
su cólera, y el dolor no hu
biera podido arrancarle una 
queja. Sabia ponerse en su 
presencia con el gesto que 
inspira la alegría, y dejarla 
con serenidad, recelando que 
sus disgustos no se hiciesen 
sentir en el corazón de su 
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querida. Ninguna cosa hubie
ra podido alterar este tierno 
afecto ni amenazar turbarlo. 
Si esto es amor entre los 
mortales j Conrado amaba. E l 
era criminal 3 merecia todas 
las reconvenciones; pero su 
amor era puro y sobrevivia á 
todas sus virtudes : j dichoso 
sentimiento que ni aun el 
crimen habia podido apagar! 
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X I I I . 

Conrado se detuvo un mo
mento hasta que sus solda
dos hubieron pasado la pri> 
mera revuelta del sendero 
que bajaba al valle, 

»¡Extraordinarias noticias! 
exclamó : j o que he arrostra
do tantos peligros, no com
prendo por qué este me pa
rece el último. Pero este pre
sentimiento no puede inspi
rarme temor, y mis compa
ñeros me encontrarán toda
vía digno de mi fama. Aunque 
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sea imprudente el ir á Las
car la muerte j ¿no lo es aun 
mas el esperar que vengan á 
dárnosla? ¡Ah! si la fortuna 
favorece mis designios, no 
faltarán lloros en nuestros 
funerales. Que nuestros ene
migos se entreguen á un des
canso tranquilo, y que dis
fruten de sueños agradables; 
nunca la mañana les habrá 
despertado con unos fuegos 
tan brillantes como los que 
preparo para esta noche á los 
soberbios vengadores de los 
mares. ¡Que el viento quie
ra solamente serme propi-
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ció!.... Vamos á dar un abra
zo á Medora ¡Que peso 
siento sobre mi corazón! ¡Ah! 
¡que el sujo no puede verse 
oprimido de este afecto en 
mucbo tiempo ! Sin embargo, 
yo be sido valiente. ¡Miserable 
orgullo el de una valentía que 
pueden manifestar todos los 
seres! Hasta el insecto se 
atreve á presentar su aguijón 
para defender su presa. E l 
valor j que poseen como nos
otros hasta los raas viles ani
males, y que debe sus mas 
terribles esfuerzos á la des
esperación, puede muy bien 
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merecer elogios; j o aspiro á 
una gloria mas noble , que es 
la de enseñar á algunos hom
bres valientes cómo debe pe
learse con un gran número 
de enemigos. Durante mucho 
tiempo les he conducido al 
combate, y jamás se ha der
ramado la sangre inútilmen
te, ¡Ahora no existe ningún 
medio término! ¡ ó morir ó 
vencer! No es la muerte la 
que me atormenta, pero sí el 
llevar á mis compañeros á un 
parage,del que será imposi
ble el huir. 

»Hasta aqui mi suerte me 
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ha ocupado muy poco; pero 
la idea de una asechanza hu
milla mi orgullo. ¿De que 
servirán mi destreza y mis 
ardides? ¿ Es necesario arries
gar á un mismo tiempo el po
der y la vida? ¡ Ah | ¡ destino 
cruel!.... ¡Ay! acusa tu loca
ra y no la suerte ; ella puede 
salvarte todavía, y esto jamás 
es demasiado tarde." 
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X I V . 

De este meció se entrete
nía Conrado consigo mismo, 
hasta que hubo llegado á la 
cumbre de la montaña en 
donde se elevaba la torre que 
le servia de morada. Se de
tiene cerca de su puerta he
rido del eco querido de aque
lla voz que nunca podia can
sarse de escuchar,y el balcón 
entreabierto le permite oir 
el canto melodioso de su que
rida prenda. 
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«Mi tierno secreto está sepultado 

para siempre en mi alma. Mi cora

zón palpita todavía frecuentemente 

para corresponder á los latidos del 

tuyo ; pero luego tiembla guardando 

un profundo silencio." 

2. 

«Mi llama es como la luz eterna 
de una lámpara sepulcral, cuya débil 
claridad se oculta á todos los ojos. 
L a fria oscuridad de la desesperación 
no la apagará jamás , aunque sus r a 
yos sean tan inút i les como si nunca 
hubieran existido." 
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&h v 'i 5- ^ ' • 

«Acuérdate de raí; no pases nunca 
cerca de mi sepulcro sin hacer me
moria de aquellas cuyas cenizas se 
hallan alli encerradas. E l ún ico tor
mento que mi corazón no podria to
lerar , seria el que me olvidaras." 

4. 

«Escucha los ú l t imos acentos de 

una voz moribunda. L a virtud no i m 

pide que se compadezca á los muer

tos. Conce'deme la sola gracia que te 

he pedido : una lágrima ; la primera 

y la última recompensa de tu amor." 
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Conrado pasó la puerta, 

atravesó el corredor y entró 
en el cuarto en el momento 
en que la voz cesó de cantar. 

M i querida Medora y dijo, 
¡tu canción es muy melancó
lica !—» Cuando Conrado se 
halla ausente, ¿quieres que las 
busque mas alegres? Cuan
do tú no estás oyéndome, 
¿ quieres que mis acentos ha
gan traición á los pensamien
tos de mi alma? Todas mis 
palabras deben estar en ar
monía con ella; mi corazón 
hablaría si mi boca se halla
se muda. ¡Cuantas noches he 
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suspirado sobre esta cama so-
liraria! mis temores servian 
de alas á los vientos que lle-
vaBan las tempestades^ cuan
do apenas empezaban á hin-
cbarse las velas, yo creia oir 
los preludios del soplo del 
mas terrible aquilón , y el cé
f i r o me parecia el sonido lá-
gabre de una voz que llora
ba a su amante que era el 
juguete de las olas crueles. 
A l niomento me levantaba 
coil sobresalto para ir á man
tener la luz del fanal, te
miendo que una mano me
nos fiel dejase morir aquella 
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claridad tan favorable á los 
marineros." 

»¡Guantas horas he pasado 
en considerar con una vista 
inquieta los astros celestes ! 
La aurora brillaba finalmen
te, y tú aun te hallabas muy 
lejos. ¡De que modo la brisa 
helaba entonces mi corazón! 
¡Cuan triste era la mañana 
para mis ojos turbados que 
no cesaban de volverse hacia 
el mar! Ningún navio se veia, 
á pesar de mis lágrimas y de 
los votos de mi corazón; el 
sol habia recorrido la mitad 
de su carrera j y yo saludaba 
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con gozo un mástil que se 
percibía en medio de las 
aguas, se acercaba 3 desapa
recía. ¡ Ah! otro le sucedía, 
que al fin era el tuyo: ¿cuan
do tendrán fin unos dias tan 
amargos ? ¿cuando consenti
rás , mi querido Conrado, en 
disfrutar á mi lado de la di
cha y de la paz? ¿No tienes 
ya mas tesoros de los que ne
cesitas? i Cuantos asilos exis
ten tan agradables como este 
en donde podrás renunciar 
finalmente á una vida erran
te! Tú sabes que no es el pe
ligro el que temo: tiemblo 
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solamente cuando tú no es
tás conmigo y y esto no es por 
mi vida, sino por la tuja que 
aprecio mil veces mas que la 
mia. ¿Por que causa huyes 
del amor y suspiras siempre 
por los combates? ¿Que es lo 
que puede obligar á un cora
zón tan tierno á contrariar la 
naturaleza y sus mas dulces 
inclinaciones? 

»Lo confieso : ¡mi corazón 
se halla muy cambiado hace 
ya mucho tiempo! Pisado co
mo el tímido gusano se ha 
vengado como la serpiente. 
Su sola esperanza sobre la 
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tierra es lu amor. ¡Para él 
no brilla en el cielo ninguna 
vislumbre de perdón! pero 
estos sentimientos que tú con
denas y mi odio al hombre y 
mi amor por t i , son de tal 
manera inseparables, que ce
so de amarte si ceso de odiar. 
¡Medora! destierra todo te
mor; lo pasado debe asegu
rarte la duración de mi amor. 
Vamos, haz todavía un es
fuerzo sobre tu corazón; de 
aqui á una hora me ausento, 
pero no es sino por poco 
tiempo." 

»¡De aqui á una hora! mi 
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corazón lo habia presentido. 
De este modo se desvanecen 
mis mas hermosos y dichosos 
sueños, j Dentro de una horal 
Pero esto no es posible. Uno 
de tus navios apenas acaba de 
dar fondo en la bahía; el otro 
está todavía ausente : el etpi-
page tiene necesidad de des
canso antes de volver á salir 
al mar : amigo mió , tú te di
viertes con mi flaqueza ; tií 
quisieras con este fingimien
to experimentar mi corazón 
contra una separación verda
dera ; cesa de divertirte con 
mi dolor; esta chanza es de-
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masiado amarga; no hable
mos mas de esto. Querido 
mió , ven á participar de la 
comida que mis manos lian 
preparado: ¡dichosa ocupa
ción la de encargarse del cui
dado de tu comida frugal! 
Mira como he escogido las 
frutas que me han parecido 
mas exquisitas j y cuando he 
estado indecisa en la elección, 
las mas hermosas me han pa
recido las mejores: tres ve
ces he recorrido la colina 
para encontrar el manantial 
mas fresco. Sí , tu sorbete 
vas esta noche á beberlo mas 
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suavemente que nunca : mi
ra como salla en esa taza 
de alabastro. El zumo con
fortante de la parra no ale
gra nunca tu corazón; tú lo 
rechazas con mas horror que 
un musulmán. No te hago de 
esto ningún cargo, al con
trario , me complazco en ver
te preferir lo que los otros 
llaman privaciones. Pero ven* 
la mesa está puesta; nuestra 
lámpara de plata no recibirá 
ningún perjuicio del siroco 
húmedo ; las mugeres que 
me sirven bailarán conmigo, 
ó harán oir el concierto de 
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sus voces. Tú gustas de los 
sonidos de mi guitarra, toca
ré algunas armonías que te 
embelesarán ; ó Lien si tú 
quieres, leeremos en el Arios-
to los amores y las desgracias 
de Olimpia ( 2 ) . Tú serias mas 
culpable que el infiel que hi
zo traición a esta desgraciada 
princesa, si me abandonabas 
en este momento.... mas cul
pable todavía que el pérfido 
que.... Yo te he visto sonreir 
cuando el cielo nos descubrió 
la isla de Ariadno.... cuantas 
veces me he complacido con
siderándola desde lo alto de 
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nuestras rocas, y me decia á 
mí misma sonriéndome , á 
pesar de mis temores del por
venir : de este modo es co
mo Conrado me abandonará 

r 

y no volverá mas. El me en
gañaba.... volviendo todavía." 

— » De este modo, mi 
tierna amiga , Conrado volve
rá siempre: sí, siempre, mien
tras tenga un soplo de vida y 
de esperanza. Pero la hora de 
partir se acerca; no me pre
guntes por que me voy , ni 
adonde : ¡que importa esto, 
supuesto que será preciso aca
bar con la triste palabra, adiós! 
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¡Ah! si el tiempo me lo per
mitiera, yo me complacería 
en decírtelo todo.... No re
celes nada; nuestros enemi
gos son poco temibles : una 
guardia mas numerosa vigila
rá nuestra isla, que esta á 
cubierto de toda sorpresa , y 
en estado de sostener un lar
go sitio. Tú no quedas sola: 
si tu amigo se aleja, te deja 
rodeada de compañeras; y 
ademas considera que nos 
volveremos á ver muy pron
to : yo voy á conquistar la se
guridad que debe hacer nues
tro reposo mas dulce Ya 
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oigo la bocina de Julián; da
me un beso , otro, todavía 
otro j y adiós." 

Medora se levanta, y ar
rojándose en los brazos de 
Conrado, oculta su rostro so
bre su pecbo, y el corazón 
de su amante queda oprimi
do.... No se atreve á levan
tar sus hermosos ojos que en 
su dolor no pueden derramar 
ninguna lágrima : sus largos 
caballos se hallan sueltos y 
en todo el desorden de la des
esperación ; Conrado apenas 
siente los latidos de un co-
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razón que tiene tan poseido, 
y que el exceso del amor ha
ce insensible. Pero el es
truendo del cañón anuncia el 
fin de este dia que el corsa
rio maldice ; aLraza con furor 
á su querida, cuyas mudas 
caricias imploran su piedad, 
y va temblando á ponerla so
bre su cama ; la mira un mo
mento, como si fuese por la 
última vez; conoce que ella 
sola le hace apreciable su 
existencia, besa su frente he
lada, se vuelve.... y Conrado 
ya se ha marchado. 
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X V . 

»¡Se ha ido!" exclama Me-
dora. | Cuantas veces estas pa
labras crueles turbarán su so
ledad ! »Hace solo un instan
te que estaba al l i , y ya " 
Se abalanza á la puerta de la 
torre , y entonces sus lágri
mas pudieron conseguir un 
libre curso : jamás las habia 
derramado con tanta abun
dancia y amargura; pero sus 
labios rehusan todavía el pro
nunciar adiós: porque en es
ta palabra fatal, por mas que 
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queramos manifestar la es
peranza, solo respira la des
esperación. 

E l dolor ya habia grabado 
sobre la frente de la pálida 
Medoralos rasgos que el tiem
po no puede borrar] sus ojos 
azulados, ¡que poco tiempo 
antes animaba el amor , ha
blan perdido todo su fuego 
buscando al que no esperaban 
volver á ver.Pero ¿no es Con
rado al que ven todavía? ¡Ay! 
él es sin duda; pero ¡ya está 
muy lejos! Estos hermosos 
ojos se hallan anegados en un 
torrente de lágrimas , cuyo 
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manantial se renovaba cada 
momento. »¡Se ha ido!" Me-
dora desconsolada cruza las 
manos sobre su corazón, des
pués las levanta suplicando 
al cielo, mira las olas del 
mar y las velas del navio que 
se desplegan para recibir el 
viento , y se retira con el al
ma oprimida; »Este no es un 
sueño , exclama; mi desgra
cia es demasiado cierta." 
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X V I . 

De roca en roca el inflexi
ble Conrado apresura sus pa
sos háciü la orilla del mar sin 
volver la cabeza j pero tem
blando cada vez que una re
vuelta del sendero le ofrecia 
la vista de los objetos de que 
se alejaba: la torre solitaria 
colocada sobre la cumbre de 
la montaña^ que es la prime
ra cosa que se presenta á su 
vista cuantío vuelve al puer
to , j aquella amiga, astro de 
hermosura , á quien se com-
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place en reconocer lejos, y 
á quien deja en una triste 
melancolía, le es preciso ol
vidar que todavía puede ha
llar la dicha á su lado, y que 
se encuentra en vísperas de 
perderlo todo. Sin embargo, 
se detiene un momento in
deciso sobre si abandonará sus 
proyectos alas olas y su suer
te á la fortuna. No, no; un 
gefe valeroso se enternece; 
pero no cede nunca a las lá
grimas de una muger. Obser
va su navio 3 admira el vien-
lo favorable, reúne todas las 
fuerzas de su alma y prosigue 
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su camino. Muy luego sus oí
dos se ven heridos de los gri
tos y de la confusión del equi-
page, del ruido de los remos 
y de las señales; distingue el 
grumete en lo alto del palo, 
el ancla que se eleva, las ve
las que se desplegan, y el 
céfiro que desenrolla los pa
ñuelos de los que envian des
de tierra sus mudos adioses á 
los amigos que van á ausen
tarse ; pero particularmente 
reconoce su bandera roja que 
flota en los aires, y se admira 
de que su corazón se haya ma
nifestado tan débil; el fuego 
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de sus ojos y el de su san
gre que está hirviendo le a-
nuncian que ha vuelto en sí. 
Recorre con un paso rápido 
la distancia que le falta para 
llegar á la playa ; se detiene 
alli para respirar el fresco de 
la brisa , ó mas bien para re
cuperar su dignidad acostum
brada, temiendo que la pre
cipitación no le haga parecer 
turbado ála vista del vulgo.... 
Conrado habia aprendido á go
bernar por medio de los arti
ficios, que son frecuentemen
te el velo y la salvaguardia de 
los grandes. Su modo de an-
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dar era arrogante ; su planta, 
que parecia evitar la atención 
de los otros, nunca dejaba de 
inspirar respeto : la serenidad 
de su frente y el orgullo de 
sus miradas impedian la fa
miliaridad indiscreta sin fal
tar á la cortesanía. Por este 
medio sabia hacerse obede
cer. 

Pero cuando quería concia-
liarse la amistad de alguno, 
su dulzura disipaba el temor 
del que le escuchaba, y los 
dones de otra persona no va* 
lian como una de sus pala
bras que se introducian en 
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el corazón con el acento de 
la bondad. Mas este medio 
no estaba en armonía con su 
humor agreste ; queria mas 
bien dominar por la fuerza 
que por la persuasión , por
que las pasiones desgraciadas 
de su juventud le habian he
cho preferir la obediencia á 
la afección. 
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X V I I . 

Su guardia se forma y se 
coloca á uno y otro lado; Ju
lián se halla delante de él: 
»¿Están todos prontos?" — 
»Nuestros compañeros todos 
están ya embarcados, el úl
timo bote no espera sino á 
nuestro gefe." — » ¡Mi espa
da y mi capote!" Apenas ha 
hablado, cuando la espada se 
halla en su cintura, y el ca
pote sobre sus espaldas.» Que 
llamen á Pedro." — »Aqui 
esta!" Conrado lo recibe con 
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la distinción que concede á 
sus amigos : »Toma este l i 
bro de memoria, le dice; con
tiene instrucciones importan
tes. Haz doblar la guardia, y 
cuando llegue Anselmo con 
el otro navio, que tome co
nocimiento de mis órdenes. 
De aqui á tres dias , si el 
viento nos es propicio, el sol 
alumbrará nuestravuelta: has
ta entonces puedes permane
cer tranquilo." Dijo, aprieta 
la mano á su compañero , y 
se adelanta con arrogancia 
hácia el bote. Los remos azo
tan las olas que arrojan á 
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su rededor una luz fosfóri
ca (3). Se aborda el navioj 
Conrado está ya sobre el puen
te • el sonido agudo del pito 
se deja oir , y los marineros 
ejecutan prontamente las ma
niobras : admira la dócil agi
lidad de su navio al par que 
el aseo de la tripulación; se 
digna manifestar su aproba
ción, y dirige á Gonzalvez 
sus ojos satisfechos. Pero ¿por 
que se detiene de repente, y 
parece que tiene una pena 
interior que le devora? ¡Ay! 
sus ojos babian encontrado 
su torre sobre la roca, y la 
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memoria del adiós se habia 
despertado al momento en 
su alma. ¿Puede ier que en 
aquel instante Medora con
templase el navio? ¡Ah! ¡Con
rado no habia jamas amado 
tan vivamente! 

Pero le queda mucho que 
hacer antes del dia : excita 
su valor, vuelve la vista á 
otra parte , y baja con Gon-
zalvez para comunicarle sus 
planes y los medios de con
seguir un buen resultado. 
Una lámpara les alumbra; 
tienen delante una carta náu
tica con todos los instru-
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mentos que son necesarios en 
una navegación. Su conver
sación se alarga basta media 
noche. ¿Que hombre cuan
do se halla inquieto pone 
atención en la huida de las 
horas ? 

Mientras tanto el navio im
pelido por el viento propicio, 
corta las olas con la rapidez 
de una ave de rapiña. Dobla 
las islas agrupadas en el mar, 
y llega cerca del puerto an
tes del dia. A l l i descubren 
los corsarios la bahía estre
cha en donde se halla fondea
da la flota del bajá. Cuentan 
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las galeras, y observan el des
cuido con que los turcos im
prudentes hacen la guardia 
de la noche. Conrado pasa sin 
ser visto j y va á fondear en 
el parage en que se ha pro
puesto mantenerse oculto. 
Una enorme roca que se ade
lanta mucho en la mar le sir
ve de abrigo , y le asegura el 
no ser descubierto. No tiene 
necesidad de despertar á sus 
soldados siempre prontos pa
ra arrostrar los peligros so
bre la tierra y sobre los ma
res; él misino, sin embargo, 
atraviesa el mar, y habla con 
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sosiego á sus compañeros so
bre la sangre que va a der
ramarse. 

F I N D E L C A N T O P R I M E R O . 





Gonoscete i duLiosi desiri? 
DAKTÉ. 

I . 

n grande número de ga
leras se bailan fondeadas en la 
bahía de Goron, é innúmera-
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bles luces brillan en toda la 
ciudad: el bajá Seíde da una 
función para celebrar de an
temano la próxima victoria 
que no duda conseguir sobre 
los piratas, á quienes debe 
cargar de hierros; asi lo ha 
jurado por Alá y por su es
pada. Fiel á su palabra y á las 
órdenes que ha recibido, te
nia reunidos todos sus navios 
y todos sus soldados j éstos, 
ensoborbecidos como él de 
una orgullosa esperanza, ya 
se compartian los cautivos y 
el botin, sin embargo de en
contrarse lejos del enemigo 
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que despreciaban. Green que 
no tiene otra cosa que hacer 
sino dar la vela, y que al dia 
siguiente los piratas queda
rán encadenados y su guarir 
da destruida. Que las centi
nelas descuiden si quieren 
su vigilancia , y se entreguen 
al sueño; pueden muy bien 
soñar la derrota de sus ene
migos. Entre tanto la mayor 
parte de los turcos se des
bandan y van á ensayar su 
brillante valor contra los grie
gos. ¡Dignas hazañas de los 
hijos de Mahoma! Hacen lu
cir su sable á la vista de un 



86 
esclavo, roban su casa ^ pero 
no derraman la sangre : co
nocen su fuerza, y hacen 
alarde de su clemencia, des
deñándose de herir, porque 
no hallarian resistencia, á no 
ser que algún alegre capricho 
dirija sus brazos con el fin de 
adiestrarlos para un dia de 
batalla. 

La noche se emplea en los 
excesos. Que los que quieran 
conservar la cabeza sobre sus 
hombros manifiesten un sem
blante risueño, que aplau
dan á los musulmanes con 
toda la alegría de que son ca-
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paces, que para exhalar sus 
maldiciones esperen el mo
mento en que la costa se vea 
libre de su furor. 
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I I . 

Blandamente tendido en un 
sofá de su palacio, Seíde se 
halla rodeado de los oficiales 
de su ejército. Concluido el 
banquete hace que le sirvan 
la bebida prohibida por Ma-
horaa, j los esclavos distri
buyen á los otros gefes mas 
rígidos el licor que se extrae 
de la haba de Moka. Los ch¿-
bouques (4) ardientes arrojan 
nubes de humo , y las al
mas (5) bailan al son de una 
música salvage. El dia verá 
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embarcarse á todos estos guer
reros ; pero ellos se descóri-
fian de las olas durante la no
che, y el sueño después de 
los desórdenes es mas dulce 
sobre los cogines de seda que 
sobre el pérfido elemento. A 
todos les es permitido el dis
frutar de la fiesta : hasta el 
dia siguiente pueden olvidar 
el combate, y confiar en el 
Alcorán mas bien que en sus 
armas. Sin embargo, el bajá 
tiene un ejército tan podero
so que podria prometerse ha
zañas de mas difícil éxito. 
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I I I (6) 

En el momento se ve en
trar pausadamente al esclavo 
encargado de vigilar en la 
puerta. Su cabeza se inclina 
profundamente y su mano va 
á tocar la tierra antes que se 
atreva á manifestar su men-
sage en estos términos : »Se
ñor, un dervís escapado de la 
isla de los Corsarios se ha pre
sentado en palacio, y solicita 
deciros el resto." E l bajá ha
ce una señal al esclavo que 
introduce silenciosamente al 
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santo personage. Sus brazos 
se cruzan sobre su túnica de 
un verde oscuro , sus pasos 
son débiles é inseguros, su 
modo de mirar humilde , pero 
su vista se halla mas cansada 
por causa de las austeridades 
que por los años j su palidez 
parece mas bien el efecto de 
la penitencia que del temor. 
Su frente se halla guarnecida 
de una cabellera espesa con
sagrada á su Dios, y sostiene 
levantada una alta capucha* 
Una larga barba cubre su pe
cho, en el que su corazón no 
palpita sino por el amor del 
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ciclo, Modesto,pero no lími'-
do, repara sin cortarse las mi
radas curiosas de los que le 
examinan para adivinar el ob
jeto de su sumisión antes que 
el bajá le permitiese hablar. 
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I V , 

»¿De dónde vienes, dervís? 
— He huido de la isla de los 
piratas ¿Desde cuando? ¿en 
que parage fuisteis aprisiona
do? — Me habia embarcado 
en el puerto de Escalanova, 
sobre un navio mercante que 
daba la vela para Escio; pero 
Alá no nos favoreció : los cor
sarios se apoderaron de nues
tro navio y nos condujeron 
prisioneros. Yo no temia la 
muerte, ni tampoco tenia r i 
quezas que perder, y solo po-
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dian quitarme mi libertad. 
Finalmente la barca de un po
bre pescador que descubrí du
rante la nocbe me volvió la es
peranza: huí y encontré aqui 
la seguridad. ¿Cerca de ú3 
poderoso bajá, quien podrá 
conocer el temor ?" 

»¿QLie hacen los piratas? 
¿se preparan para defender 
sus peñascos y su botin? ¿tie
nen noticia de esta espedicion 
que debe destruir á sangre y 
fuego una guarida de serpien
tes?" 

»Bajá 3 los ojos de un cau
tivo, ocupados en llorar su l i -
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berlad, apenas pueden espiar 
á los que le retienen en los 
hierros, j el tínico ruido que 
llegaba á mis oidos era el es
tremecimiento de las olas que 
se negaban a transportarme 
lejos de mi prisión. M i vista 
solo contemplaba un cielo azul 
que alumbraba siempre un sol 
demasiadobrillantepara aquel 
que gime cargado de cadenas. 
Yo conocia que el dia que pu
diese romperlas seria tan so
lo el que agotaria el manan
tial de mis lágrimas. Sin em
bargo, mi buida debe probar
te que los piratas se ocupan 
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muy poco del peligro que les 
amenaza : ¿ si una vista vigi
lante hubiera estado alerta pa
ra guardarme , me hubiera 
atrevido á buscar la dichosa 
casualidad que me conduce á 
este pais ? La guardia negli
gente que no ha impedido mi 
evasión se dejará sorprender 
por tus soldados, Pero, ilus
tre bajá, mi cuerpo debilita
do padece por causa del ham
bre y de la fatiga; permíte
me que me retire. Que la paz 
sea contigo y con todos los tu
yos. Yo debo obedecer á la 
voz de la naturaleza que me 
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pide alimento y reposo." 

»No te vayas, dervís; to
davía tengo que preguntarte| 
siéntate, y oje mis pregun
tas , yo lo mando: mis escla
vos te traerán con que satis
facer el hambre que padeces, 
pues no es justo que ayunes 
en medio de un banquete; pe
ro luego que tu comida se con
cluya, prevente á responder
me sin ocultar cosa alguna y 
con claridad. Yo no gusto de 
misterios." 

Es inútil el tratar de adi
vinar lo que pasa en el espí
ritu del dervís j sus miradas 
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parecían dirigirse con inquie
tud soLre la corte reunida, 
manifiesta no gustar de los 
platos que le ofrecen, y toda
vía menos del respeto y de 
las consideraciones hacia los 
convidados. Un movimiento 
de despecho y de impacien
cia altera un instante sus fac
ciones; pero al punto lo re
prime. Se sienta sin hablar 
una palabra,y su frente vuel
ve á adquirir su serenidad 
acostumbrada. Le presentan 
manjares suntuosos, y no lle
ga á ellos, como si tuviesen 
veneno. Después de un ayur 
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no tan prolongado, y tantas 
fatigas j esta indiferencia debe 
sorprenderjustaniente.»¿Qae 
tienes, dervís , crees que te 
presentan una comida de cris-
tiano ? ¿Te disgustan mis ami
gos? ¿Por que te desdeñas de 
tomar la sal, este símbolo sa
grado, que una vez aceptado, 
afila el corte del sable , reú
ne los pueblos divididos y cam
bia los enemigos en berma-
nos?" 

— »Lasal, señor, entra en 
los condimentos de los man
jares exquisitps y que incitan 
la sensualidad : yo no me ali-
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mentó sino con raices y no 
bebo otra agua sino la de los 
arroyos. Mis votos austeros y 
la regla de mi orden me ve
dan tomar ningún alimento 
con mis amigos, igualmente 
que con mis enemigos (7). Es
to podrá sorprenderte; pero 
no arriesgo sino mi cabeza, y 
declaro, bajá, que por todo 
tu poder} ni por el trono del 
sultán consentiría nunca en 
comer sino me dejan solo. Si 
me atreviese á faltar á mis ju
ramentos , la cólera del pro
feta podría oponerse á mi pe
regrinación á la Meca." 
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^ Esta bien: yo no me opon-' 
dré á tus piadosos escrúpu
los; responde solo á una pre
gunta 3 y te retirarás en paz. 
¿ Cuantos piratas liay en la is
la?.... Pero esta luz no puede 
ser la claridad del dia. ¡ Que 
astro , que sol resplandecien
te brilla en la bahía que pa
rece un lago de fuego! ¡A 
las armas! ¡a las armas? esta
mos vendidos! ¡Guardias, acu
did! ¡ mi alfange ! ¡las galeras 
son la presa de las Uámas y 
yo, estoy aqui! ¡ Dervís mal
dito ! ¡ mira tus noticias! ¡Es
te sin duda es un espia, que 
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se le aprisione j ^ e le dé muer
te!" A l repentino resplandor 
de las llamas el dervís se le
vanta, y su mudanza de ves
tido excita una nueva sorpre
sa. Ya no es un sacerdote de 
Maliorna , es un guerrero que 
se presenta con fiereza , y ras
gando su larga túnica deja ver 
una cota de malla. La hoja 
de su sable luce como el re
lámpago , el casco estrecho, 
pero brillante , que cubre su 
frente está adornado con un 
negro penacho j sus ojos to
davía mas brillantes y sus po
bladas cejas 5 todo lo presen-
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ta á la vista de los Musulma
nes como un genio perverso 
cajos golpes no amenazarán 
en vano. El alboroto confuso, 
las espesas nubes de humo 
que producía el incendio, las 
antorchas, los gritos causados 
por el espanto, el ruido de las 
armas que empiezan á cruzar
se, y los ahullidos de los que 
pelean, daban á aquella costa 
el aspecto de una escena in
fernal. 

Los esclavos turbados, des
bandados y huyendo en desor
den, no viendo por todas par
tes sino sangre y fuego , ha-
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cian que en vano el bajá ex
clamase : »que se apoderen 
del dervís, de ese demonio 
desencadenado." El se apro-
veclia del terror para reprimir 
el primer movimiento de des
esperación que no le ofrecia 
sino el cogerla muerte} por
que demasiado pronto y de
masiado bien obedecido, las 
llamas no esperaron su señal; 
pone la mano sobre la corne
ta colgada de su cinturon , y 
hace oir al instante un sonido 
agudo ; al momento fue cor
respondido: »¡Valor! exclama, 
mis valientes compañeros; ¡be 
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podido nunca dudar de vues* 
tro pronto socorro , y creer 
ni un solo momento que me 
habiais abandonado I " Su bra
zo terrible hace describir un 
círculo á su alfange, cuyos 
golpes reparan muy bien el 
tiempo que babia tardado en 
herir. Su furia pone el col
mo al cobarde espanto de los 
que huyen. E l suelo queda 
sembrado de turbantes hechos 
pedazos, y todos los Musul
manes han desaparecido de su 
vista. Apenas ha habido uno 
que se atreva á levantar el 
brazo para defender su cabeza. 
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Hasta Seide, turbado por 

la rabia j la sorpresa se deci
de á huir sin dejar sus ame
nazas. Se'íde no es cobarde; 
pero no se atreve á hacer fren
te á los golpes de su enemi
go ; tan temible le parecia en 
medio del desorden. La vista 
de las galeras entregadas á las 
llamas pone al bajá fuera de 
sí; se arranca las barbas (8) 
y se retira echando espuma 
por la boca á fin de evitar la 
muerte; porque los piratas ya 
se habian hecho dueños de las 
puertas del harén y iban á 
caer sobre él. Vanamente sus 
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soldados espantados se arro
dillan para pedir cuartel, y 
arrojan sus espadas ; no por 
esto deja de correr la sangre. 
Los compañeros de Conrado 
acuden por todas partes adon
de la corneta y los gemidos de 
las víctimas que él degüella 
les advierten que su gefe siem
bra la muerte y la destruc-
cionj llegan y le saludan vién
dolo solo, arrojando miradas 
feroces , semejante á un tigre 
en medio de su guarida ensan
grentada • sus clamores son 
breves , pero la respuesta de 
Conrado aun lo es mas. 
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>>¡Está bien! amigos miosj 

pero Seide se nos escapa y no
sotros hemos jurado su muer
te; aun queda mas que hacer: 
el incendio devora las gale
ras , que también consuma la 
ciudad." 
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Dijo, y cada uno tomó una 
antorcha. Los minaretes y los 
palacios son la presa de las 
llamas. Un gozo feroz anima 
los ojos de Conrado; pero 
¿que es lo que le enmudece 
de repente? Son los gemidos 
de las mugeres , que como un 
sonido lúgubre vienen á en
tristecer un corazón al que no 
habian podido interesar los gri
tos de los moribundos. »Que 
se echen á tierra las puertas 
del harén: que no se ultrage 
á ninguna muger bajo pena 
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de muerte. Acordaos de que 
somos esposos, y la venganza 
caería sobre el culpable.Nues
tro enemigo es el bombre; con
tra el bombre deben dirigir
se nuestras armas ; pero res
petemos la tímida muger , y 
que yo sea maldito para siem
pre si me atreviese é conde
nar á muerte á un sexo in
defenso. Que me siga quien 
quiera; aun tenemos tiempo 
de aberrarnos un crimen." 

Pasa la escalera que empe
zaba á bundirse. Sus pies no 
encuentran caliente el suelo, 
y apenas puede respirar en 
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medio de los torbellinos de 
humo; atraviesa todos los cuar
tos j le siguen, se busca j se 
encuentra el asilo de las mu
jeres. Cada uno coge en sus 
robustos brazos á una hermo
sa desconsolada, sin conside
rar su belleza, y tratando de 
calmar su espanto y sus gri
tos, la transporta con todos 
los cuidados que son debidos 
á la hermosura desgraciada^ 
¡tanto era el poder que tenia 
Conrado sobre los corazones 
feroces de los suyos y para 
dirigir sus manos ensangren
tadas! 
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Pero ¿ quien era la que lle
vaba Conrado en sus hrazos 
en medio de los escombros 
que estaban humeando y de 
las ruinas del combate ? Era 
la favorita de aquel de quien 
habia jurado la muerte ^ la 
reina del harén , y la esclava 
de Seide. 
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V I . 

Apenas Conrado tuvo tiem
po para dirigir algunas pala
bras á la trémula Guiñara (9) 
con el fin de tranquilizarla. 
Durante los momentos del 
descanso que su humanidad 
concede á los vencidos^ estos 
se admiran de no ser perse
guidos en su huida precipita
da, retardan sus pasos, se 
reúnen y se forman en bata
lla. Se ido , que fue el prime
ro que conoció el corto nú
mero de corsarios, se aver-
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gonzo de una derrota causa
da por la sorpresa y el miedo. 

vi Alá, Alá\" este era el 
grito repetido de la venganza; 
la vergüenza se cambió enra
bia de vencer ó morir, y nue
vos arroyos de Siangre van á 
reconquistarla victoria. El fu
ror de los vencidos va á reno
var el combate , y los vence
dores van á defender sus vi
das. 

Conrado conoce el peligro, 
y ve á sus compañeros ataca
dos por tropas recien llegadas. 

»Un esfuerzo, exclama, pa
ra abrirnos paso." Sus sóida-
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dos se reúnen, cargan, ceden, 
y todo queda perdido. Recha
zados en un parage estrecho, 
atacados por todas partes, fal
tos de esperanza, pero con 
valor, todavía saben hacerse 
temibles. ¡Ah! solo se defien
den en desorden, cargados, 
cortados , acribillados de gol
pes , y derribados, ninguno 
cesa de pelear en silencio; 
caen porque se han agolado 
sus fuerzas, y no por haber si
do vencidos, y ensayan el dar 
el último golpe, hasta que el 
alfange se escapa de sus ma
nos heladas. 
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V I I . 

Antes de empezar el com
bate i Guiñara y las mugeres 
del harén habían sido puestas 
en seguridad según las órde
nes de Conrado en una casa 
de la ciudad, en donde enju
garon las lágrimas que les ha
bía hecho derramar el miedo 
de la muerte j de los ultra-
ges; entonces fue cuando la 
joven Guiñara que tenía unos 
hermosos ojos negros, acor
dándose de los pensamientos 
que la habían agitado duran-



te su espanto ^ se admiró de 
la cortesanía que manifesta
ban los dulces acentos de Con
rado. Le parece muy extraño 
que este pirata lleno de san
gre , tuviese una figura mas 
amable que Seíde en los trans
portes mas tiernos. El bajá 
amaba como si su esclava de
biese estimarse por muy di
chosa del don de su corazón. 
E l Corsario se habia ofrecido 
como un protector, y habia tra
tado de calmar sus temoreSj 
como si este homenage fuese 
uno de los derechos de la her
mosura. »Yo experimento, se 
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decia Guiñara , un deseo qui
zas culpable* pero ¡cuan cruel 
es para una muger el experi
mentar vanamente el vivo de
seo de volver á ver á este ge-
fe valeroso^ á fin de reparar a 
lo menos lo que el temor me 
ha hecho olvidar y para dar
le gracias de haberme conser
vado una vida que el bajá, 
mi amante, no cuidó de ase
gurar !" 
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En el momento le distin
gue en lo fuerte de la pelea^ 
rodeado de cadáveres san
grientos, separado de los su
yos , vendiendo cara su der
rota, perdiendo su sangre por 
las heridas que habia recibi
do, no pudiendo encontrar la 
muerte, y finalmente prisio
nero para espiar todos los ma
les que habia hecho. 

Se le conserva la vida; pe
ro es para hacerle padecer, 
mientras que la venganza in-
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vente horribles tormentos : se 
detiene su sangrê  pero es pa
ra hacércela derramar después 
gota á gota_, porque Seide qui
siera verle siempre moribun
do. ¿Era este el hombre que a-
hora poco marchaba triunfan
te, y que se hacia obedecer con 
solo un movimiento de su ma
no ensangrentada? El mismo 
es , desarmado, pero no aba
tido , sintiendo solamente ha
ber conservado la vida. Sus 
heridas son demasiado le
ves , aunque hubiera besado 
con mucho gusto la mano que 
se las hubiera hecho mortales. 
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¿Es posible que ningún gol
pe haya terminado sus diaŝ  
cuando lodos los que él ha 
dado han causado la muerte? 
¡Ah! j con cuanta amargura 
siento los rigores de su in
constante fortuna, cuanto las 
amenazas del vencedor anun
cian los suplicios espantosos 
en los cuales van á espiarse 
sus crímenes! pero el orgullo 
que ha guiado su brazo le ayu
da á disimular. La feroz com
postura de su rostro le da mas 
bien el aire de vencedor que 
el de cautivo. Sin embargo 
de haber agotado sus fuerzas 
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por los trabajos de la jomada 
y por la sangre que ha per
dido, hay muy pocos entre 
los que le rodean cuyas mi
radas manifiesten tanta tran
quilidad como demostraban 
las suyas. Aquellos á quienes 
su brazo habia contenido em
pezaron á animarse y a hacer 
€ H r sus cobardes clamores; 
pero los -valientes que lo han 
visto de cerca no insultan al 
que les ha hecho temblar, y 
los guardias feroces que lo 
conducen le admiran en si
lencio, penetrados de un ter
ror secreto. 
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I X . 

Se hace venir un médico, 
pero no es la piedad la que 
lo llama; se quiere saber lo 
que podrá resistir la vida de 
que goza todavía Conrado. Se 
le encuentran bastantes fuer
zas para cargarle de hierros y 
para esperar que no serájin-
sensible á los dolores. Maña
na, s í , mañana debe ser al 
ponerse el sol cuando se da
rá principio al suplicio del pa
lo, y al regreso de la aurora 
sus verdugos irán á ver el efec-
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to de sus tormentos • se esco
gió el mas largo y el mas 
cruel, el que reúne á todas 
las angustias la de una sed 
que la muerte retarda apa
gar, mientras que los cuervos 
hambrientos revolotean al re
dedor de la estaca fatal. 
»¡Agua! ¡agua!" exclama el 
desgraciado. El odio se la 
niega, porque si bebe muere 
al momento. 

Esta es la muerte que se 
prepara al arrogante Conra
do. El médico y los guardias 
le han dejado solo con sus 
cadenasv 
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x . 

¡Gomo podrán pintarse los 
sentimientos que le agitan I 
él mismo tendria mucha di
ficultad en definirlos. 

Existe sin duda un caos te^ 
nebroso y una guerra interior 
del alma , en cuya situa
ción se mezclan los elemen
tos y combaten confusamen
te ̂  cuando de repente se oye 
el tardío ruido de los remor
dimientos que exclama, pa
reciéndose á una furia infer-
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nal: »jYo te habia adverti
do....!" ¡Ah! jes cuando ya no 
hay tiempo : \ inútiles recon
venciones ! una alma indómi
ta que sabe sufrir con valor, 
deja el arrepentimiento á la 
debilidad, ninguna cosa pue
de conmoverla, ni aun en la 
hora terrible en que se des
cubre enteramente en medio 
de las memorias que la asal
tan por todas partes, sin que 
una pasión ó un pensamien
to dominante pueda apode
rarse de ella y hacerle olvi
dar los otros. Los sueños de 
la ambición se desvanecen^ 



127 
el amor conoce sus pesares; 
la gloria y la yida se ven ame
nazadas aun mismo tiempo; es 
forzoso renunciar á la alegría 
que se esperaba ¡ j no se 
puede satisfacer el odio y el 
desprecio contra aquellos pa
ra quienes nuestros males son 
una satisfacción. Lo pasado 
no presenta ninguna esperan
za, y el porvenir acude de
masiado rápidamente para 
ocuparse del cielo ó del in
fierno. ¡ Cuantos pensamien
tos y cuantas palabras que, 
sin que jamas hayan sido ol
vidadas, nunca se han ofre-
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cido á la memoria con tanta 
importunidad! ¡cuantas que 
en otros tiempos nos pare
cían insignificantes ó amables, 
y cuya reflexión severa nos 
acusa como de otros tantos 
crímenes! El sentimiento del 
mal no es menos amargo por
que haya estado mucho tiem
po oculto. En una palabra, 
todo nos presenta el horrible 
cuadro del corazón puesto al 
descubierto, verdadero sepul
cro en donde encontramos 
nuestros males sepultados 
cuando finalmente nuestro 
orgullo sublevado arranca y 
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rompe el espejo en que el al
ma se veia. 

El orgullo puede ocultar
lo todo, y el valor puede ar
rostrar todo lo que hay de 
espantoso antes y después de 
una derrota. 

No hay ningún mortal exen
to de algunos temores ; so
lo la hipocresía puede disfra
zarlos para merecer elogios. 

El cobarde también hace 
alarde de su valor, y huye; 
el valiente sabe mirar la muer
te con sangre fria y morir en 
silencio; él ha previsto el fin 
de su carrera^ y ha prepara-
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do tan bien su corazón, que 
cuando la muerte se acerca 
le cuesta muy poco el ir á 
recibirla. 
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X I . 

Lo mas alto de una torre 
elevada fue el parage que es
cogió Sei'de para encerrar á 
Conrado. Su palacio se halla
ba reducido á cenizas, y esta 
torre servia á un mismo tiem
po de asilo á su corte j de 
prisión al cautivo. El corsa
rio no tiene que murmurar 
contra la sentencia del bajá* 
si este hubiese sido vencido 
hubiera experimentado la mis
ma suerte. En un calabozo soli
tario^ Conrado se atreve ádes-
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cender al interior de su co
razón culpable , y no existe 
sino, una idea que no se de
termina á arrostrar: »¿Que 
sucederá a Medora cuando 
sepa estas tristes noticias?" 
Penetrado de este pensamien
to levanta las manos y aprie
ta con rabia los hierros que 
las oprimen; después de re
pente, tratando de hacerse 
ilusión, ó de engañarse por 
medio de falsas esperanzas, 
se esfuerza a sonreir pensan
do en su desgracia: »¡Y bien! 
exclama, ¡que Seíde ordene 
mi suplicio cuando quiera ó 
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cuando pueda, tomemos el. 
descanso que me es necesa
rio para este dia fatal!" A es
tas palabras , arrastrándose 
con trabajo hácia la estera , y 
sean cuales fueren sus des-
varios^ se duerme luego. 

Apenas era media noche 
cuando habia dado principio 
el combate; los proyectos que 
Labia meditado Conrado fue
ron ejecutados tan pronta
mente , y el demonio, protec
tor de la mortandad, supo 
aprovechar tan bien el tiem
po , que hubo muy pocos crí
menes que no hubiesen sido 
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cometidos en esta noche fu
nesta: una hora bastó á Con
rado para disfrazarse, descu
brirse, vencer, ser vencido, 
prisionero y sentenciado^ sien
do alternativamente corsario 
sobre las olas., general en 
tierra, enemigo terrible y bu-
mano, encerrado en un caía-
bozo y entregado al sueño. 
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X I I . 

Este sueño parecía tan pro
fundo que apenas se le oia 
respirar: muy dichoso si hu
biera sido el sueño de la muer
te. Pero ¿quien se acerca á 
su prisión silenciosa? sus ene
migos se han retirado , y no 
tiene amigos en aquel pais. 
¿Es un ángel enviado del cie
lo para anunciarle su perdón? 
no, es un ser mortal bajo la fi
gura de una divinidad. Su ma
no de alabastro sostiene una 
lámpara que tiene cuidado de 
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tener retirada temiendo que 
la luz repentina de la clari
dad no hiera los párpados de 
aquel que no puede abrir los 
ojos sino al dolor, y cerrar
los en seguida para siempre. 

¿Que hermosura es esta á 
quien se advierten unos ojos 
negros y una frente tan her
mosa adornada con las tren
zas de una cabellera que se 
halla sujeta con lazos de dia
mantes? ¿Cual es ese talle 
aéreo, cuyo pie desnudo tie
ne la blancura de la nieve, y 
como ella cae silenciosamen
te sobre la tierra? ¿Gomo ha 
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podido penetrar hasta aquí á 
pesar de los guardias y de la 
noche? ¡Ah! ¡preguntad mas 
bien lo que puede una mu-
ger á quien inspiran la ju
ventud j la compasión como 
á ú, hermosa Guiñara! 

Guiñara no ha podido dor
mir, y mientras que el bajá 
dormita, ocupándose hasta en 
sueños de su terrible prisio
nero, se escapa de su lado 
después de haberle quitado 
el. anillo que le sirve de se
llo , y el mismo con que ha 
adornado algunas veces su 
dedo por entretenimiento. 

10 
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Provista de esta señal pre

ciosa que los guardias deben 
respetar, atraviesa las filas de 
soldados medio dormidos sin 
ser apenas preguntada. Estos, 
cansados por la fatiga del com
bate, hubieran envidiado el 
descanso de Conrado ; su ca
beza titubea y cae á cada mo
mento sobre su pecho; sus 
miembros están perezosamen
te tendidos ; han cesado de 
vigilar y se contentan con le
vantar un momento los ojos 
sobre el anillo que se les pre
senta sin cuidarse de la ma
no que lo trae. 
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X I I I . 

Guiñara se admira: »Duer
me, dice, mientras que unos 
lloran su derrota, otros los 
golpes que lia dado, y mien
tras que mi inquietud guia 
hacia él mis errantes pasos. 
¿Que repentino encanto ha 
podido hacérmelo tan apre-
ciable?.... Es cierto que yo 
le debo la vida, y que á to
das nos ha salvado del fuego 
del incendio. ¡Reflexiones tar
días!.... pero silencio ; su sue
ño se interrumpe: ¡ con cuan-



ta pena suspira! ¡Vedle ya 
despierto!" 

Conrado levanta la cabeza, 
y sus ojos deslumbrados por 
la claridad dudan lo que ven. 
Sus manos se mueven, y el 
ruido de las cadenas le ad
vierten tristemente de que 
vive todavía, 

»¿Que veo ? dice : es una 
divinidad aérea , o mi carce
lero se halla dotado de una 
maravillosa hermosura." 

»¡Pirata! yo no te soy des
conocida : tú ves una muger 
reconocida por una acción 
muy rara vez repetida por los 
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que tienen una vida como la 
tuya. Mírame , y acuérdate 
de la que salvastes de las lla
mas y de tus soldados aun 
mas temibles que ellas ; ven
go á verte en medio de las 
tinieblas; ¿con que designio? 
Creo que yo misma lo igno
ro , pero no es con nin
guna intención funesta 3 no, 
no soy yo quien desea tu 
muerte." 

»Siendo esto asi , muger 
celeste , responde Conrado, 
tú eres aqui la única persona 
que no mire como una fiesta 
la idea de mi suplicio. Mis 



enemigos han sido afortuna
dos; que usen del derecho 
que les da esta circunstan
cia; pero sea lo que fuere, 
yo les debo dar mil gracias 
por el cuidado que han te
nido de enviarme un confe
sor semejante en mi última 
hora." 

Por extraña que parezca es
ta idea, existe una especie 
de gozo en la extrema des
gracia, un gozo que no ali
via , es cierto, porque el do
lor pocas veces se cambiaj 
pero su sonrisa por amarga 
que sea, es sin embargo una 
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s o n r i s a . L o s h o m b r e s m a s p r u 
d e n t e s y l o s m a s v i r t u o s o s h a n 
c h a n c e a d o a l g u n a s v e c e s s o 
b r e e l c a d a l s o ( r o ) . T o d o s 
p u e d e n e s t a r e n g a ñ a d o s e n 
s e m e j a n t e o c a s i ó n , e x c e p t o 
e l c o r a z ó n d e a q u e l q u e s u f r e . 
C u a l q u i e r a q u e f u e s e e l s e n 
t i m i e n t o q u e e x p e r i m e n t a s e 
C o n r a d o e n e s t e m o m e n t O j 
u n a s o n r i s a a g r e s t e d e s c u b r i ó 
u n p o c o s u n e g r o e n t r e c e j o , 
y s u s a c e n t o s e x p r e s a r o n l a 
a l e g r í a c o m o s i f u e s e p o r l a 
ú l t i m a v e z . 

P e r o n o h a b i a n i n g u n a c o 
s a q u e e s t u v i e s e m a s l e j o s d e 
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su carácter, y sólo muy rara 
vez interrumpía el curso de 
sus negros pensamientos. 
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X I V . 

»{Corsario! tu sentencia es
tá j a pronunciada, pero yo 
puedo todavía aplacar la có
lera del bajá; quiero salvarte: 
quisiera que fuese desde este 
momento; pero ni el tiempo 
que es muj corto, ni tus fuer
zas pueden dar esta esperan
za. Haré cuanto sea posible 
para retardar la ejecución 
que apenas te concede un dia 
de vida. El intentar mas esta 
noche nos seria muy perju-
dical, y tú mismo te rehusa-
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rias á correr el riesgo de una 
perdición común de entram
bos."1 

— »Sí, ¡ me negaria á ello! 
mi alma se halla dispuesta á 
todo: yo he bajado demasia
do para temer el bajar mas. 
Renuncia á todo proyecto pe-
ligroso^ y no me lisonjees mas 
con la esperanza de poder es
caparme de unos enemigos 
con los cuales no podré me
dir mis fuerzas. ¿Siéndome 
imposible el vencer iré á huir 
cobardemente y seré el úni
co de mi tropa que no se 
atreverá á morir? Sin embar-
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go , yo tenia una amiga cuya 
memoria me aflige hasta ha
cer derramar lágrimas á estos 
ojos que ya son tan sensibles 
como los suyos. Mis únicos 
recursos durante mi vida eran 
mi navio, mi querida y mi 
Dios: he abandonado a mi 
Dios en mi juventud, y él 
me abandona actualmente : el 
hombre que me oprime no es 
otra cosa sino el instrumento 
de sus venganzas. Me encuen
tro muy lejos de pensar en 
hurlarme del cielo dirigién
dole oraciones serviles, hijas 
de una tímida desesperación; 
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respiro todavía y todo puedo 
soportarlo; esto es lo bastan
te para mí. M i espada ha si
do arrancada de mi brazo_, que 
hubiera debido corresponder 
mejor á la confianza de los 
valientes que dirigía; mi na
vio debe ser la presa de las 
olas j ó estar en poder de Se'í-
de. Pero mi querida, lo con
fieso, pero ella aun podría 
implorar al cielo: mi muerte 
va á destrozar un corazón tan 
tierno 3 y á marchitar unos 
atractivos que antes de haber 
visto los tuyos, hermosa Gui
ñara } habia creido que no po-
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dian hallarse otros semejan
tes." 

»¡Tú amas pues á otra! Pe
ro ¡ que me importa! s í , sin 
duda me importa muy poco; 
¡sin embargo ta amas! ¡cuan
to envidio á los que encuen
tran corazones fieles, y que 
mas dichosos que yo no ex
perimentan la dudosa inquie
tud y la necesidad de ilusio
nes que me atormentan?" 

»Guiñara, yo habia creido 
que tu amabas á aquel para 
quien mi brazo te libró de las 
llamas y de la muerte."— 
»¡Yo amar al feroz Sei'de ! ¡no, 



i5o 
no, jamas! En vano ha sido 
el haber intentado corres
ponder á su pasión ; el amor 
no habita sino con la libertad; 
yo soy esclava , esclava favo
rita sin duda^ destinada á par
ticipar el esplendor que ro
dea á Seide y á parecer di
chosa. Muy á menudo tengo 
el disgusto de preguntarme 
á mí misma si amo , y me 
apresuro á responder que no. 
¡Cuan duro es ser el objeto 
de una ternura semejante, y 
hacer vanos esfuerzos para 
corresponder áella! Pero sin 
duda aun es mas cruel el di-
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simular un sentimiento de 
otra especie á aquel que lo 
inspira. Seíde coge esta ma
no que yo ni doy ni rehuso; 
el frió latido de mis venas no 
se demuestra ni mas lento ni 
mas rápido, y cuando la suel
ta cae como un cuerpo inani
mado, alejándose del hombre 
á quien nunca se ha amado 
bastante para poder ser abor
recido. La impresión de sus 
labios encuentra los mios sin 
calor, y sus caricias me cau
san calofrios y me hielan. Sin 
duda si yo hubiera experi
mentado el fuego del amor. 
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hubiera podido hacerle suce
der el odio; pero veo siem
pre con la misma indiferen
cia á Seide que me deja y que 
vuelve cerca de mí; suspira 
frecuentemente ^ y está bien 
lejos de mi pensamiento. Te
mo el porvenir, y solo me 
causará nuevos disgustos..Soy 
esclava del bajá; pero á pe
sar del orgullo de su rango, 
seria mas funesto para mí el 
tenerlo por esposo que por 
señor. ¡Que no pueda olvidar 
el capricho que lo une á mí! 
¡Ah! ¡si él quisiera tenerlo en 
favor de otra , si él quisiera 
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abandonarme!.... ¡Aun ayer 
hubiera dicho á mi indiferen
cia!.... sí , pero si finjo hoy 
una ternura que demuestra 
muy rara vez, ten presente, 
desgraciado prisionero, que 
lo hago para romper tus hier
ros, para pagarte la vida que 
me has salvado, y finalmen
te para volverte á aquella 
amiga que disfruta de un 
amor que yo ño conoceré ja
mas. Adiós, el dia va á llegar; 
no temas la muerte en todo 
el de hoy." 

11 
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x v . 

Aprieta sus manos encade-
U a d a s contra su corazón, ba
ja l a cabeza y en seguida des
aparece silenciosamente c o 
mo un sueño agradable. ¿Era 
sin duda Guiñara quien esta
ba alli ? ¿ Conrado estaba en 
efecto solo? ¿Que perla bri
llante es la que ha caido s o 
bre sus hierros? Es una lá
grima sagrada derramada so
bre los males de un desgra
ciado , y que la compasión ha 
dejado escapar como una per-
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la pura J trabajada por Una 
mano celeste. ¡Oh, lágrima 
demasiado persuasiva la que 
deja correr los ojos de una 
muger! j tú eres un arma con 
la cual la debilidad sabe en
ternecer y subyugar, y que 
alternativamente le sirve de 
lanza y de escudo! Mortales^ 
desconfiaos de la vista de una 
muger desconsolada. ¿Que es 
lo que ha podido bacer huir 
un héroe y quitarle el impe
rio del mundo? Una tímida 
lágrima de Cleopatra. j Ah, 
que se perdone la falta de 
Antonio! ¡Cuantospierden el 
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cielo como él perdió la tier
ra! ¡Cuantos entregan sus al
mas al enemigo eterno del 
hombre, y ponen el colmo á 
su miseria, para enjugar el 
llanto de una hermosura in
constante ! 



X V I . 

La aurora renace y sus ra
jos brillan sobre las faccio
nes alteradas de Conrado, sin 
volverle á traer la esperanza 
del dia anterior. ¿ Que será 
está noche ? Quizas un cuer
po inanimado sobre el cual 
extenderá sus alas fúnebres 
un buitre carnicero; sus ojos 
ya cerrados no distinguirán 
cosa alguna, y durante la 
ausencia del sol, los vapores 
húmedos de la noche exten
derán la frescura á su rede-



dor para reanimarlo todo en 
la naturaleza , excepto su ca
dáver atormentado. 



Come vedi, amor non m'aLbandona, 
(DANTE). 

E 
i . 

1 sol, mas brillante al fin 
de su carrera, desaparece po
co á poco detras de las coli
nas de la Morea. No se le ve 
cubierto de nnbes como en 
los climas del norte; nada os-
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curece el resplandor de sus 
fuegos : uno de sus rayos cae 
sobre el mar silencioso y dora 
sus olas azuladas. La antigua 
roca de Egino y la isla de 
Idra reciben su última sonri
sa : parece que se aleja con 
disgusto de estos paises en 
donde se le ve brillar con to
do su resplandor, sin embar
go de que sus altares se en
cuentren destruidos. Las som
bras resbalan rápidamente 
desde las alturas sobre tu gol
fo glorioso, ¡ temible Sal a mi
na 1 Las cumbres azuladas de 
los montes están coronadas de 
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un hermoso color purpúreo 
que le dan los rayos espiran
tes del astro del dia, hasta 
que finalmente extendiéndo
se sobre la tierra y sobre los 
mares el velo de las sombraŝ  
se oculta enteramente detras 
de la roca de Delfos. 

A l acercarse una noche se
mejante , fue cuando el sol 
arrojó sus mas pálidos rayos 
sobre Atenas, y cuando pere
ció el mas virtuoso de los hom
bres (i i)- ¡Con que pena veian 
sus amigos la declinación de 
un dia que debia ser el últi
mo del sabio que se hallaba 
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condenado á muerte! »Espe
rad, les dice, el sol luce to
davía sobre las colinas. La es
timable bora de nuestros adio-
ses aun no se ba pasado." E l 
astro luminoso entristece los 
ojos que la muerte va á cer
rar, y los colores risueños de 
las montañas no tienen para 
ellos nada de sombrío. Parece 
que Febo esparce oscuros ra
ijos sobre una tierra que has
ta ahora no ha conocido sino 
su amable sonrisa; pero antes 
de haberse eclipsado detras 
del monte Citeron la copa fa
tal ya se hallaba vacía. El al-
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ma de aquel que ha despre
ciado la huida y el temor; de 
aquel y que entre los héroes 
paganos ha vivido y acabado 
como pocos mortales de su 
misma religión, se exhala (12). 
Pero ya desde las cumbres 
del Himeto hasta la llanura? 
la reina de las noches empie-̂  
za su silencioso reinado; su 
frente de plata se halla des
cubierta, y su disco luminoso 
no se encuentra rodeado de 
ninguna nube, triste presagio 
de las tempestades. Sus rayos 
van á romperse sobre las cor
nisas de las blancas columnas. 
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y comunican su brillante res
plandor al emblema de la diosa 
colocada sobre la flecha del mi
narete. Los bosques de olivos 
extendidos á lo lejos j las aguas 
ascasas y pacíficas del Cefiso3 
el ciprés que se eleva triste
mente al rededor de las mez
quitas sagradas j los hermosos 
kiosques (i3) de mil diferen
tes colores, y el sombrio fo-
llage del palmero solitario cer
ca del templo de Teseo j to
dos estos objetos variados en
cantan la vista, y seria muy 
poco sensible el mortal que 
los mirase con indiferencia. 
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Mas lejos, el mar Egeo h a 

calmado su seno irritado, y 
desenvuelto magestuosamen-
te sus olas de záfiros y de oro, 
mientras que las islas, que se 
elevan en medio de las olas 
corren á lo lejos la cortina de 
sus sombras , cuyo severo as
pecto contrasta con la hermo
sura del Océano (r4)« 



m 

Ya es tiempo de volver ai 
objeto de mis cantos; ¿ pero, 
ó Atenas, quien puede ver 
los mares que bañan tus ¡cos
tas y no olvidar la musa que 
la inspira ? ¡ es la magia de 
tu nombre tan superior á toda 
otra memoria ! ¿Quien puede 
admirar bastantemente el cua
dro que ofrece tu antigua ciu
dad ? No será seguramente 
aquel cuyo corazón no conoce 
tiempo ni distancia^ y que un 
encanto irresistible conduce 
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siempre en medio del grupo 
de las Cicladas. Este home-
nage no es extraño á mis acen
tos : tú eras antes la señora 
d é la isla de mi Corsario; 
ojalá que libre algún dia pue
das darle todavía tus leyes. 
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I I I . 

E l sol ha desaparecido: 
Medora sentada en la altura 
en donde se halla colocado el 
fanal, siente desfallecer su 
corazón mas melancólico que 
la noche. 

Tres dias se habian pasado; 
Conrado infiel á su promesa 
no llega todavía; nadie se pre
senta de su parte ; el viento 
es favorable, aunque flojo,y 
ninguna señal de tormenta se 
habia manifestado. 

El navio de Anselmo entra 



en labahía, ¿que noticias trae? 
no ha encontrado á Conrado. 
¡Ah! sin duda, si él hubiera 
esperado á este navio, su suer
te seria muy diferente. La 
brisa de la noche empieza á 
soplar; Medora ha pasado el 
dia observando todos los ob
jetos que su esperanza la pre
sentaba á lo lejos y que po
dían parecerle una vela. A l 
fin su impaciencia la arrastra 
á las orillas del mar, en don
de errante y desconsolada sin 
hacer atención á la espuma 
de las olas que salta sobre sus 
vestidos, y que le advierte que 
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se aleje, se para y permane
ce sin reparar ni ver cosa al
guna; solo su corazón helado 
es el que experimenta las mas 
tristes angustias. Esta inquie
tud prolongada le pinta su 
desgracia con tanta certeza 
que la vista de Conrado le 
hubiera costado la vida o la 
pérdida de su juicio. 

Finalmente llega una lan
cha medio destrozada : los 
que conduce han encontrado 
inmediatamente á la que bus
can. Algunos vienen heridos, 
y todos parecen muy maltra
tados. ¿Como han podido es-



caparse ? apenas es dado ex
plicarlo j todo lo que pueden 
decir es que han huido. No 
atreviéndose á manifestarse, 
cada uno espera que su com
pañero sea el primero que re
fiera sus tristes conjeturas so
bre la suerte de Conrado. Qui
zas hubieran dicho alguna co
sa ; pero temian que Medora 
no la oyese. Ella lo compren
de , pero no tiembla ni des
fallece bajo el peso del dolor. 

En sus facciones delicadas, 
Medora ocultaba sentimien
tos llenos de fuerza que no 
demostraba hasta después de 
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haber reunido toda su ener
gía. Mientras que sobrevivía, 
la esperanza, daba un libre 
curso á su ternura j á sus 
lágrimas , y cuando todo es
taba perdido, su sensibilidad 
no moria: se hallaba dormi
d a ^ de este sueño pasagero 
nacia una fuerza que le decia: 
»pues que ya no tienes nada 
mas que amar, tampoco tie
nes nada que temer." Esta 
fuerza era sobrenatural y se
mejante á la que resulta de 
un delirio cuando se experi
menta una fiebre abrasadora. 

»Vosotros calláis , deciaj 



pero supuesto que no os pre
gunto cosa alguna , ¿porque 
no os atrevéis á hablar ni res
pirar? Yo lo sé todo.... jAh! 
sin embargo quisiera interro
garos.... mi boca casi lo rehu
sa.... Vamos l decid en pocas 
palabras, ¿que se ha hecho 
Conrado?" — »Lo ignoramos, 
señora: hemos tenido mucho 
trabajo para poder huir á fin 
de salvar nuestras vidas.... 
pero ved aqui un camarada 
que pretende -asegurar que no 
ha muerto; él lo ha visto he
rido, prisionero j vivo to
davía." 



174 
Medora no oye mas que 

esto, y todos los pensamien
tos que hasta entonces habia 
procurado apartar se le pre
sentan á un mismo tiempo. 
Estas tristes palabras lian opri
mido su alma • titubea y cae 
casi sin vida. Las olas van á 
ampararse de un cuerpo que 
muy pronto reclamará otra 
sepultura ; las toscas manos 
de los que la rodean se apre
suran á sostenerla, y sus ojos 
dejan escapar las lágrimas que 
exije la compasión. Riegan 
sus mejillas con la onda arnar-
ga-, levantan á Medora, agi-



tan el aire á su rededor para 
que vuelva á la vida, llaman 
á sus mugeres y dejan entre 
sus brazos á la que despedaza 
su corazón. Van á encontrar 
á Anselmo en la caverna con 
el fin de darle noticias de su 
momentánea y corta victoria. 
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I V . 

En esta asamblea salvage 
resuenan los gritos de cólera 
y de terror, de guerra y de 
venganza; las palabras de paz 
y de huida nunca fueron pro
nunciadas, porque el espíri
tu de Conrado reinaba toda
vía entre sus compañeros, 
y les impedia entregarse á 
la desesperación. Cualquiera 
que sea su suerte , muerto ó 
vivo, los corazones que hst 
formado y que lia mandado 
juran libertarlo ó vengarlo. 



¡Desgraciados enemigos! aun 
hay un pequeño número de 
valientes que le son adictos y 
cuya audacia igualará á su 
valor. 
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V . 

En la habitación secreta 
del harén, Seíde sueña el su
plicio de su prisionero. Sus 
pensamientos divididos entre 
el amor y el odio, se ocu
pan de Guiñara y de Conra
do. La hermosa esclava se 
halla á sus pies, espiando el 
momento favorable en que su 
frente manifieste alguna se
renidad. Sus ojos negros pro
curan atraer los de Seide con 
el fin de enternecerlo; pero 
el bajá finje recorrer atenta-
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mente las cuentas de su ro
sario (i5), mientras que ocu
pan toda la atención de su 
alma los tormentos de su víc
tima. 

»Ilustre bajá, dice final
mente Guiñara , la fortuna se 
complace en favorecerte, la 
victoria se ha fijado sobre tu 
penacho: Conrado se halla 
preso y los corsarios ya no 
existen. Tú has pronunciado 
su sentencia; él va á morir 
y merece la muerte: ¿pero 
su suplicio es suficiente á tu 
odio ? concediéndole un mo
mento de libertadj ¿no seria 
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mas prudente recibir sus te
soros por premio de su res
cate? se ponderan sus inmen
sas riquezas : j quiera el cielo 
que tú seas su dueño! Mien
tras tanto Conrado abatido, 
debilitado de resultas de este 
fatal combate, vigilado y se
guido por todas partes, será 
una presa fácil; pero si mue
re, el resto de sus compañe
ros embarcará el botin para 
buscar un asilo en otro clima." 

»Guiñara, si porcada gota 
de su sangre me ofreciesen 
un diamante de mas valor 
que el de Constantinopla, 
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si por cada uno de sus cabe
llos me ofreciesen una mina 
de oro aun virgen, si todos 
los tesoros que ponderan 
nuestros cuentos árabes se 
pusiesen á mi vista, todas 
estas riquezas no podrian res
catar al Corsario. Su suplicio 
no se retardaría una hora si 
yo no supiese que se halla en 
mi poder cargado de cadenas, 
y si en mi sed de venganza 
no tratase de imaginar los 
tormentos mas largos y mas 
crueles. 

»Tu tienes razón Seide, 
j o no me propongo contener 
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tu ira, es demasiado justa 
para que dé oidos á la pie
dad. M i idea era solamente 
el verte adquirir las riquezas 
de nuestro enemigo , y en 
seguida después de rescatado, 
privado de la mitad de su ro
pa y de sus recursos , caeria 
en tus manos luego que qui
sieras." 

»¡Guando yo quisiera ! ¡y 
dejaré escapar á un malvado 
por un solo dia, cuando está 
ya bajo mis hierros! ¡Yo da
ré libertad á mi enemigo! y 
¿por intercesión de quien? 
¿por la tuya , hermosa suplí-



i85 
cante ? Mira el reconocimien
to que te inspira nn momen
to de humanidad al que de
ben la vida mis mugeres 
¡Ah! sin duda él ignoraba el 
precio de lo que conservaba. 
Merece también mis elegios 
y mis gracias; pero escucha 
un consejo que quiero darle: 
yo desconfio de t i , muger 
pérfida; cada una de tus pa
labras confirma las sospechas 
que tengo. Cuando los bra
zos del Corsario te sacaron 
de enmedio de las llamas, 
¿era contra tu gusto el huir 
con él del serrallo?.... No *ie-
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nes necesidad de responder
me j los colores que se mani
fiestan en tu rostro hacen 
traición á tu corazón culpa
ble ; y bien , hermosura he
chicera ^ ¡ten cuidado de t i 
misma! no es tan solo la vi
da de Conrado la que debe 
interesarte Aun añadiré 
una palabra, y no hablaré mas 
del particular; ¡maldito sea 
el instante en que te salvó 
del incendio! mejor hubiera 
sido para t i . . . . pero no, en
tonces yo hubiera llorado tu 
muerte con el dolor de un 
amante, y en este momento 



*m 
e s t u s e ñ o r e l q u e h a b l a . ¿ I g 
n o r a s , p é r f i d a , q u e s é c o 
m o p u e d e i m p e d í r s e t e l a h u i 
d a ? N o e s c o n e m e n a z a s d e l 
m o d o q u e C a s t i g o á l o s q u e 
m e u l t r a j a n ; v i v e c o n c u i d a 
d o , y t e m e e l c a s t i g o d e l a 
f a l s e d a d . " 

S e i d e s e l e v a n t a y s e a l e 
j a á p a s o s l e n t o s , n o d e j a n 
d o d e d i r i g i r s u s m i r a d a s a m e 
n a z a n t e s y t e r r i b l e s : ¡ A h ! e s 
t a m u g e r i n t r é p i d a n o s e 
C o n m u e v e . U n r o s t r o i r r i t a d o 
n o l e p r e s e n t a n a d a q u e l e 
e s p a n t e , y l a s a m e n a z a s n o 
s o n s u f i c i e n t e s p a r a s u b v u -

• 13 J 
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garla. Seide conocía muj po
co lo que p odia el amor so
bre su corazón tierno , y has
ta qué grado podia llevar la 
audacia animada por el re
sentimiento. Las sospechas 
del bajá parece que la ofen
den, y él ignoraba todavía las 
profundas raices que habia 
echado en su corazón un sen
timiento del que nace la com
pasión. Ella era esclava, y 
un cautivo tiene derechos pa
ra interesar á todos los que 
se hallan privados de la liber
tad. Sin hacer atención á la 
turbación que la agita, se 
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apresura á exponerse de nue
vo á la cólera del bajá ,y con
sigue calmarlo, cuando final
mente experimentó en su al
ma aquel desórden de ideas 
que es el manantial de las 
desgracias de la mnger. 
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V I . 

Mientras tanto Conrado 
pasaba lentamente los dias y 
las noclies, viéndose siempre 
acosado de las mismas inquie
tudes. ¡Ah! si su alma no hu
biera sabido dominar el terror, 
¿como hubiera podido sopor
tar las horas divididas entre 
el temor y la incertidumbre, 
cuando á cada momento pe
dia empezar para él un su
plicio peor que la muerte; 
cuando todos los pasos que 
repetía el eco de su prisión 



podían ser los de los verdu
gos que iban á conducirlo al 
palo, y cada voz que oia la 
última que hiriese sus oidos? 
Su alma altiva, á pesar de 
los dolores que la oprimian, 
habla perdido toda su ener
gía j pero todavía sabia sopor
tar el conflicto de pensamien
tos mas temible que los com
bates en que Conrado se ha 
hallado. El calor de la acción, 
y el extrago de las tempesta
des no dejaban debilitar nin
guna idea : pero el verse car
gado de hierros en un calabo
zo solitario ; tener siempre 
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presentes mil memorias que 
despedazan el alma; escudri
ñar los secretos del corazón; 
reprenderse las faltas irrepa
rables y ver acercarse el in
evitable porvenir; contar las 
horas que todavía nos separan 
de la muerte, sin tener un 
amigo que nos grite ¡valor! 
ó á quien podamos decir cuan 
poco sentimiento nos costará 
la pérdida de la vida; verse 
rodeado de enemigos siempre 
dispuestos á calumniar y á 
manchar los últimos instan
tes de nuestra existencia; 
verse amenazado de los tor-



mentos que el alma se siente 
muy capaz dé despreciar, 
pero que quizas superiores 
á las fuerzas del cuerpo , nos 
hacen temer que un grito es
capado al dolor, no arranque 
al valor la última gloria que 
le queda, la de saber sufrir; 
dejar esta vida sin poderse 
lisonjear de conseguir la del 
cielo que no está concedida 
sino á los elegidos; pero so
bre todo verse desposeer de 
una dicha mas cierta que la 
de un paraiso dudoso, una 
tierna amiga que nos hizo u n 
Edén de la tierra.... ved los 
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pensamientos que atormen
taban el cautivo ; ¡ estas eran 
sus angustias mucho mas es
pantosas que ningún dolor 
mortal! 

Tal era el destino de Con
rado ; ¿como lo soporta ? que 
importa , supuesto que lo re
siste todavía. 
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El primer dia se pasa y 
Guiñara no parece : el se
gundo j el tercero también 
se han pasado , y aun no ha 
vuelto; pero lo que prometió 
supieran obtenerlo sus atrac
tivos. Sin ella Conrado no 
hubiera vuelto á ver lucir el 
^ol. • • BSÍÍI íh fitfiq 

El cuarto dia finaliza ; una 
tempestad viene á mezclar 
su horror con la obscuridad 
de la noche. ¡ Con que aten
ción escucha Conrado el cho-



i94 
que ruidoso de las olas que 
hasta entonces nunca habia 
interrumpido su sueño ! Su 
imaginación agreste se estra-
vía inspirada por el elemen
to que amaba. ¡ Guantas ve
ces ha volado sobre el lomo 
de las olas rápidas! ¡ Cuanto 
gustaba de su agitación que 
hacia mas pronta su carrera! 
Ahora el bramido del Océano 
es para él una voz muy co
nocida que le advierte en 
vano que no se halla separa
do sino por una corta dis-
iancia. 

EÍ viento hacia oír largos 



silbidos, y la bóveda del ca
labozo resonaba con el ruido 
de los truenos. A l través de 
las barras de hierro brillaban 
los relámpagos, cuya luz ale
gra mas á Conrado que la del 
astro de las noches : arrastra 
sus pesadas cadenas para 
atraer el rayo, y levantan
do sus brazos cargados de 
hierro j ruega al cielo que por 
efecto de su piedad envié uno 
que le aniquile. E l metal que 
le encadena y sus votos im
píos llaman igualmente al 
rayo. La tempestad pasa, 
desdeña su súplica, y Con-
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rado gime corno si un ami
go infiel hubiere despreciado 
sus ruegos. 



V I I I . 

Las doce de la noche lia* 
bian dado 5 unas pisadas l i 
geras se acercan á su puer
ta maciza y se paran. Con
rado oye sonar el cerrojo es
trepitoso y volver la llave 
con sonido triste. Su corazón 
lo ha adivinado; es la hermo
sa Guiñara, que para él es 
un ángel protector tan her
moso como un prisionero pin
ta á la esperanza. Sin embar
go está algo mudada desde la 
primera vez que vino ; la pa-
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lidez reina sobre sus miem
bros. Fija sobre Conrado una 
vista inquieta y afligida que 
hubiera dicho á falta de sus 
labios: »¡Es necesario morir, 
sí, morir! un solo medio pue
de salvarte, el único y el 
mas terrible j pero aun lo es 
mas el tormento." 

»¡Guiñara! yo no busco 
ningún medio 5 lo he dicho y 
lo repito, Conrado es siem
pre el mismo. ¿Para que que
rer salvar la vida de un pros
cripto y arrancarlo del supli
cio que le espera y que ha 
merecido justamente? Sí, y 
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quizas no soy el solo: yo he 
merecido muy bien la ven
ganza que prepara Sei'de." 

» ¡ Por que! ¡ tú quieres 
saber por que! ¿No has liber
tado tú á Guiñara de una 
suerte peor que la esclavi
tud? ¡Por que!... ¿La desgra
cia te ha cerrado los ojos so
bre los tiernos proyectos de 
una muger ? ¿Lo confesaré? 
Sin embargo que mi sexo 
deba ocultar lo que yo sien
to ; á pesar de tus crímenes 
mi corazón se halla conmo
vido á tu favor; tú me has 
inspirado el temor, el reco-
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nocimiento, la piedad, la ra
bia y el amor.,.. No me res
pondas nada. No me digas 
mas que amas á otra, y que 
es en vano que yo te ame. 
Quiero que me iguale en 
ternura como en hermosura; 
pero yo arrostro un peligro 
que la haria temblar. ¿Su co
razón es digno del tuyo ? 
i Ah! ¡si yo fuese tu querida, 
no estarias aqui solo! ¿Esposa 
de un proscripto por que te 
deja ir errante sin acompa
ñarte sobre los mares? ¿que 
cuidado la contiene en tu 
islal Pero dejemos este dis-
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curso.... sobre tu cabeza y 
sobre la mia una espada cor
tante se halla suspendida 
por un solo hilo. ¿ Tienes 
aun valor? ^ quieres quedar 
libre? recibe ese puñal, ven; 
y sigúeme." 

—»iSeguirte! \ y mis ca
denas! ¿Cargado con un ador
no semejante podré atravesar 
sin hacer raido por entre los 
guardias medio dormidas ? 
jhas olvidado esto? ¡es este 
el equipage de un hombre 
que quiere huir l ¿ este pu
ñal es un arma bien temi
ble en el combate l" 

14 
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»i Hombre desconfiado! los 
guardias , siempre dispuestos 
á rebelarse por el atractivo 
del oro, están ganados, y una 
sola palabra que salga de mi 
boca hará caer tus cadenas. 
¿Sin ninguna ayuda me en-
contraria á tu lado ? Después 
que vine á verte aproveché 
el tiempo, ¡y si me he hecho 
culpable es por t i ! ¡ Culpable! 
¿puede ser un delito el cas
tigar á Sei'de ? este tirano de
testable debe morir. Te veo 
estremecer; mas mi alma es
tá muy cambiada, se le ha 
prodigado el ultrage y el des-
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precio j pero será vengada. Se 
la ha creído capaz de una 
traición que hasta ahora no 
habia imaginado : ¡a|?í! dema
siado fiel, aunque7 sumergi
da en una amarga esclavi
tud tú te sonries, pero 
puedes creerlo, Se'íde no te
nia ningún motivo para que
jarse. Entonces yo no era 
pérfida, y tú no me inspira
bas tanto amor; pero Seide 
lo ha sospechado: y los celos, 
esos tiranos que atormentán
donos sin cesar nos inspiran 
la traición, merecen muy bien 
el castigo que predicen sus 
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enojos. Jamas he amado al 
bajá; él me ha comprado.... 
quizas un poco cara porque 
mi corazón no pudo serle ven
dido. Yo era una esclava hu
milde : él dice que yo hubie
ra huido contigo de buena ga
na. Miente, tú lo sabes; ¡ pero 
desgraciados los que son pro
fetas como él! Sus injurias rea
lizan las predicciones. ¿Crees 
tú que ha sido por mis súpli
cas por lo que ha diferido tu 
suplicio ? No, esta gracia pa-
sagera le da tiempo para pre
parar los mas horribles tor
mentos para t i , y para Gul-
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nara una desesperación mas 
cruel. M i vida también se ha 
visto amenazada* pero su lo
ca pasión ha retardado la ven
ganza ; esperará á que mis 
atractivos dejen de agradarle. 
Entonces se abrirá para mí 
el saco fatal, y seré sepultada 
en las aguas. ¿Permitiré pues 
á su capricho que me trate 
como un juguete que arroja 
un niño porque ya ha perdido 
la hermosura? Yo te he visto, 
te amo, y te lo debo todo; 
quiero salvarte aunque no sea 
sino para probarte lo que pue
de el reconocimiento de una 
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esclava. Los juramenlos que 
pronuncia el bajá cuando es
tá dominado por la cólera, se 
hallan exactamente cumpli
dos; pero aunque él no hu
biera amenazado mi vida j mi 
honor, yo te hubiera liber
tado sin atentar á la vida de 
Sei'de , es cierto. Aqui me tie
nes toda tuja , dispuesta á to
do; tú no me amas, tu no co
noces á Guiñara, quizas tú la 
odias. ¡ A l i ! ¡el amor y el odio 
me eran igualmente descono
cidos! ¿Que tú no puedas co
nocerme? ¡Tú no resistirias 
con temor al fuego que arde 
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en un corazón nacido en estos 
climas! Este fuego es el fa
nal que te salva del naufragio 
y te hace ver en el puerto la 
lancha que debe favorecerte^ 
pero el tirano duerme en uno 
de los cuartos que vamos á 
atravesar.... ¡su sueño debe 
ser eterno!" 

— »¡Gulnaraj Guiñara! has
ta este momento jamas habia. 
conocido mi despreciable for
tuna. Seide es mi enemigo; y 
él nOs hubiera destruido á to
dos sin piedad declarándonos 
la guerra. Yo me puse sobre 
mi navio para cruzar mi al-
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fange con el suyo; esta es mi 
arma, y no el pérfido puñal. 
E l que respeta la vida de una 
muger, respeta también al 
enemigo que duerme: cuando 
te liberté de las llamas experi
menté un gozo inexplicable; 
no me dejes pues creer que 
mi humanidad se ejerció so
bre un objeto que no era dig
no de ella. Adiós pues, tran
quiliza tu corazón. La noche 
se pasa, es la última concedida 
á mi reposo sobre la tierra." 

»¡Está bien ! ¡descansa, des
graciado ! el sol saliente verá 
empezar tus tormentos y pal-
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pitar tus miembros sobre el 
palo que le espera. Yo he oido 
dar las órdenes y he visto pre
parar tu suplicio; pero no 
asistiré. Tú quieres morir, mo
riré contigo." 

»Mi vida , mi amor, mi 
odio y todo lo que me une á 
la tierra depende de un solo 
golpe, y sin verificarlo la hui
da es inútil. ¿Gomo podrán 
evitarse las persecuciones de 
Seide?.... Ademas, ¿olvidaré 
mis injurias, mi juventud des
graciada, los muchos años con
sumidos en el llanto?.... M i 
venganza forma nuestra segu-
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ridad; pero supuesto que el 
puñaljno es un arma digna de 
tu mano , probaré la de una 
muger. Los guardias están ga
nados : dentro de un momen
to, Conrado, estamos salvos 
ó perdidos; si mi débil brazo 
me hace traición, la aurora 
dejará ver tu suplicio y mis 
funerales." 
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I X . 

Después de estas palabraSj 
vuelve la cabeza y desapare
ce antes que Conrado pueda 
responderla. El la sigue con 
la vista admirada é inquieta, 
y recogiendo del mejor modo 
posible los eslabones de sus 
pesadas cadenas, á fin de hacer 
para seguir los pasos de Gui
ñara muy poco ruido, se ar
rastra bajo el supuesto que 
los cerrojos ya no se oponen 
á su evasión. La oscuridad y 
las revueltas de un parage 
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desconocido le detienen : no 
encuentra guardias ni lámpa
ras, y de repente un sombrío 
resplandor hiere su vista. ¿Se 
acercará? ¿huirá de esta cla
ridad que apenas distingue? 
La casualidad guia sus pasos. 
Su frente recibe la impresión 
de una frescura repentina que 
parece la de la mañana, por
que habia llegado á una ga
lena descubierta. El cielo 
ofrece todavía á su vista la 
última estrella de la noche; 
Conrado no hace atencionj 
otra claridad en un cuarto so
litario es la que atrae su vis-
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ta. Una puerta entreabierta le 
permite ver una lámpara y no 
otra cosa. Alguno se acerca 
con paso precipitado , se de
tiene, se vuelve, se detiene 
todavía : finalmente es Gui
ñara, sin puñal en su mano 
y sin ningún indicio del cri
men.»¡Bendito sea, dice , ese 
corazón restituido a la tran
quilidad! ¡no ha podido dar el 
golpe!"—La observa de nue
vo, y su vista admirada parece 
herida de terror á los repen
tinos rayos del di a. Hace un 
movimiento para poner sobre 
sus espaldas sus cabellos deŝ -
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ordenados que cubrían todo 
su rostro y el alabastro de su 
garganta; parece que ha sali
do de un momento de sueño, 
de duda , ó de terror: Conra
do se acerca : la mano de Gui
ñara demasiado apresurada ha 
olvidado el quitarse una pe
queña mancha que tenia en 
su frente; Conrado observa el 
color y adivina es un tes
tigo muy débil, pero irrecu
sable del crimen.... es una go
ta de sangre. 
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x . ¿ 

Conrado liabia visto los fu
rores de un combate; habia 
conocido en la soledad de su 
calabozo lo espantoso que es 
para el culpable el esperar 
un cruel suplicio ; habia sido 
criminal, y habia sido castiga
do. Sus brazos estaban todavía 
cargados con una cadena que 
podian soportar para siempre. 
¡Y bien! los combates, la pér
dida de la libertad, los remor
dimientos, ninguna cosa de 
las que ha experimentado de 
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mas terrible ha podido hacer
le temblar como aquella go
ta de sangre que le hiela de 
horror. Aquella gota de san
gre ha sido suficiente para 
empáñar todos los encantos 
de Guiñara. Conrado ha vis
to correr la sangre , puede 
verla derramar todavía sin 
conmoverse; pero es en el 
calor de una batalla y por la 
mano de los hombres. 
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X I . 

»Esto es hecho , dijo Gui
ñara ; él iba á despertarse y 
ha perecido. Esto es hecho; 
¡cuan caro me cuestas! Todo 
lo que puede decirse seria 
inútil en este momento ; hu
yamos , la barca nos espera y 
el dia aparece. Los que he 
seducido están á mis ordenes, 
y vendrán á reunirse con el 
resto de tu tropa. Mi voz ha
rá la apología de mi brazo, 
cuándo remaremos lejos de 
esta costa aborrecida." 

15 
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X I I . 

Da unas palmadas (16). A 
esta señal los que han jura
do obedecerla, griegos ó mo
ros acuden á la galería y se 
detienen delante de Guiñara. 
Conrado queda despojado de 
sus cadenas : ved le ya libre 
como el viento de las mon
tañas • pero le oprime una 
tristeza tan grande que pare
ce que el peso de sus hier
ros se Iiabia pasado sobre su 
coraron. 

Se guarda un profundo si-



219 
lencio. A una señal de Gui
ñara se abre una puerta que 
conduce á la playa por una 
salida secreta. Se alejan de 
la ciudad, y se apresuran para 
llegar sobre la arena adonde 
vienen á espirar sucesiva
mente las olas. Conrado se 
deja guiar. Dócil a la volun
tad de Guiñara, se manifes
taba como indiferente á verse 
salvo ó vendido, y toda resis
tencia le parecía tan inútil 
como si Sei'de viviese todavía 
para saciar su venganza por 
medio de su suplicio^ 
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X I I I . 

Se embarca ^ ías velas se 
desplegan al soplo de un 
viento favorable. | Cuantas 
memorias diversas se ofrecen 
al pensamiento de Conrado! 
Permanece absorto en sus 
meditaciones basta el parage 
en que se avanza como un 
gigante la roCa á Cuyo abrigo 
habia echado el ancla* Des
pués de esta funesta noclie^ 
algunos dias habian sido para 
él lo mismo que un siglo de 
terror, de penas y de críme-
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nes. En el momento en que 
la sombra de la roca cubrió 
el palo de la barca, Conrado 
se cubrió la cabeza y esperi-
mentó un amargo dolor; se 
acordó de Gonzalvez y de 
sus compañeros, de su triun
fo pasagero y de su cruel 
derrota; también se acuerda 
de su amiga abandonada, y 
al volver los ojos ve á su lado 
á la homicida Guiñara. 
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X I V . 

Ella observaba las faccio
nes de su rostro y no pudo 
soportar el aspecto frió que 
la desdeñaba. Las lágrimas 
tardías vinieron á desterrar 
de sus ojos una mirada som
bría y feroz que no le era 
natural: se arrodilla delante 
de Conrado y le aprieta la 
mano. »\ Alá me confundiría 
con su ira,, y tú aun debe
rías perdonarme ! dijo. Sin 
este negro atentado ¿que te 
sucedería l Lléname de re-
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convenciones; pero dígnate 
por el momento concederme 
alguna indulgencia; yo no 
soy lo t[ue parezco. Esta no
che de terror ha estraviado 
mi razón; modera tu alma 
irritada. Si yo no hubiera 
amado nunca, hubiera sido 
menos criminal; pero aun
que tú lo hubieras queri
do no hubieras vivido para 
odiarme." 
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X V , 

Guiñara no se ha hecho 
cargo del pensamiento de 
Conrado; el se acusa á sí 
mismo mas bien que á ella, y 
siente en "su corazón el ha
ber sido la causa involunta
ria de sus desgracias; pero 
un silencio profundo y som
brío atestigua solamente las 
penas secretas que le ator
mentan. Mientras tanto el 
viento es favorable, la mar 
no está agitada y las olas azu
ladas borbotean delante de la 
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proa del pequeño navio. 

Sobre el horizonte se dis
tingue á lo lejos un punto,-
muy pronto es un palo^ una 
vela j un navio armado. Los 
hombres que están de guar
dia se dejan ver sobre la cu
bierta , y una vela mas ancha 
que se redondea al impulso 
del viento hace su curso mas 
rápido. Se acerca con magos
tad j sus costados imponen 
terror. 

Un relámpago repentino 
hiere la vista, una bala pasa 
sobre la barca y resbala sil
bando sobre las olas. Gonra-
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do vuelve en sí de repente: 
un gozo que había mucho 
tiempo que desconocia brilla 
en sus ojos. »Lo reconozco, 
exclama, ved mi pabellón ro
jo; ¡vamos! aun tengo amigos 
sobre el Océano." Los piratas 
reconocen la señal de su ge-
fe y le saludan con sus acla-
maciones* Al momento el bo
te está en el mar y las velas 
se hallan amainadas.»¡Es Con
rado! ¡es Conrado 1" repiten. 
Las órdenes que se daban no 
podian reprimir su. alegría, y 
con gozo j orgullo le ven su
bir otrá vez sobre el puente 



227 
del navio. Una sonrisa suavi
zó sus íisonomias agrestes, y 
sus brazos apenas podian re
sistir el deseo de abrazarlo. 

En cuanto á Conrado, me
dio olvidado de sus peligros 
y de su derrota, corresponde 
según debe hacerlo un gefe, 
al modo como fue acogido, 
aprieta la mano á Anselmo j 
conoce que aun puede man
dar y vencer. 
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Luego que pasaron los pri
meros momentos de alegría, 
un disgusto aflige á los corsa
rios, y es el de conducir á 
Conrado sin haberse servido 
de sus armas; dieron la vela 
jurando el vengarlo; y si hu
biesen sabido que la mano de 
una muger les había quitado 
la gloria de reconquistar á su 
gefe, menos escrupulosos que 
é l , la hubieran proclamado 
su reina. Se comunican á voz 
baja su sorpresa y su admi-
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ración con el gesto risueño de 
la curiosidad , y miran muy 
atentamente á Guiñara. Esta 
mugef superior é inferior á 
su sexo , se manifiesta turba
da de sus miradas, sin embar
go que la sangre no la habia 
espantado. Dirige á Conrado 
una mirada débil y suplican
te, baja después el velo y se 
mantiene á su lado guardan
do silencio: sus brazos se cru
zan sobre un corazón que lue
go que Conrado se' hallaba 
fuera de peligro, abandonaba 
todo lo demás á la suerte. A 
pesar del excesivo furor de 
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que se vio dominada , igual
mente capaz de un extrema
do amor, que de un odio im
placable del crimen como de 
la virtud, solo se manifestó 
como una muger después de 
haber cometido la mas infa
me perfidia. 
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X V I I . 

Conrado lo advierte , y ex
perimenta á un mismo tiem
po: (¡le era posible hacer 
otra cosa !) horror por su cri
men y compasión por su des
gracia. Torrentes de lágrimas 
no son suficientes para poder 
horrar lo que ha hecho; el 
cielo la castigará el dia de su 
cólera. Pero él no ignora que 
el puñal hirió para favorecer
le , y que por él corrió la san
gre ; que debe su libertad á 
la culpable, y que ella le ha 
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sacrificado todas las esperan
zas de la tierra y del cielo. 
Se acerca á esta hermosa es
clava; su mirada le liace ba
jar los ojos, j Cuan mudada y 
humillada, débil y tímida la 
encuentra! El encarnado de 
sus mejillas se cambia á cada 
momento en una palidez mor
tal, y no queda de su vivo 
color sino una mancha de la 
sangre que hizo correr el pu
ñal. Conrado coge su mano; 
Guiñará tiembla.... j Ah! ¡ya 
es demasiado tarde! Aprieta 
aquella mano tan suave al tac
to del amor y tan terrible á 
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las inspiraciones del odio; 
tiembla, la suya ha perdido 
su fuerza y el acento de su 
voz se halla alterado. La lla
ma: »] Guiñara!" No respon
de. »¡ Querida Guiñara !" en
tonces levanta sus ojos en los 
cuales se lee su respuesta, y 
se precipita entre sus brazos. 
Si Conrado le hubiese nega
do este asilo, su corazón hu
biera sido demasiado grande ó 
demasiado vil para pertene
cer á un mortal ¡ puede ser 
que sin los presentimientos 
cuya voz le parece oir, la úl
tima virtud de Conrado se hu-

16 
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biera reunido á las otras ; pe
ro hasta la misma Medora po
día perdonar un beso que no 
exigia nada mas de una muger 
tan hermosa : el primero y el 
último que la fragilidad ocul
tó á la constancia sobre unos 
labios en los que el amor ha
bía exhalado el soplo mas pu
ro^ sobre unos labios cuyos 
suspiros interrumpidos difun
dían el perfume que este dios 
acababa de refrescar con el 
movimiento de sus alas. 
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X V I I I . 

A l rayar el alba reconocen 
la isla de los corsarios ; las 
rocas parece que manifiestan 
su júbilo • un murmullo ale
gre se deja oir en el puerto; 
los gallardetes de las señales 
brillan sobre las alturas j los 
botes nadan en la bahía; los 
delfines los empujan jugando 
al través de la espuma de las 
olas; los pájaros marinos con 
su voz discordante los salu
dan con un graznido ronco y 
agudo, y su imaginación les 
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hace ver cerca de los fuegos 
á los amigos que alimentan 
su claridad. 

¡Ah! ¿quien puede hermo
sear mejor la dicha de una 
llegada, que la risueña ale-
gria de la esperanza en medio 
del Océano? 
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X I X . 

Entre los fuegos que bri
llan sobre la montaña y en 
la isla, Conrado busca la tor
re de Medora; pero era en 
vano: todos reparan con sor
presa que era el solo punto 
que se notaba sumergido en 
la obscuridad - siempre se ba-
bia notado en aquel parage 
una luz querida; puede ser 
que esté cubierta y no apaga
da. Conrado se precipita en el 
primer bote , y acusa en su 
impaciencia la-lentitud de los 
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remos. ¡Que no tenga las alas 
rápidas del halcón para ir de 
un vuelo hasta la cumbre de 
la montaña! Los remeros des
cansan un momento : Conra
do no puede esperar, se ar
roja á las olas, concluye á 
nado la distancia que falta, y 
trepa por la senda que le es 
tan conocida. 

Llega, y se detiene á la 
puerta de la torre; ningún 
ruido interrumpe el silencio 
que reina en aquel parage; 
las tinieblas lo rodean; llama 
con fuerza y nadie le respon
de ; ningún paso anuncia que 
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se le haya oido y que se le 
crea tan cerca. Vuelve á lla
mar, pero débilmente; su ma
no trémula se niega á ausi-
liar al deseo de su corazón; 
abren, es una persona cono
cida, pero no aquella que él 
anbela estrechar entre sus 
brazos; no le habla una pala
bra ; él mismo reconoce dos 
veces que sus preguntas es
piran en sus labios; coge el 
candelero que se escapa de 
su mano, y la luz se apaga al 
caer. ¿Esperará que vuelva á 
encenderse? lo mismo era es
perar la luz del dia. La cía-
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ridad vacilante de otra luz ar
roja algunos rayos en diferen
tes puntos del corredor; se 
precipita en el cuarto, ve lo 
que no puede creer, y que 
no obstante habia presentido. 
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Conrado queda inmóvil y 
mudo; sus tristes miradas se 
fijan sobre la que amaba. 
Cuesta mucho al dolor el ale
jarse del objeto que causa 
sus penas, y no se atreve á 
confesar que es inútil con
templarlas. Medora liabia sido 
tan pacífica y tan hermosa 
que la muerte se presentaba 
en su persona bajo un aspec
to mas dulce; sus manos frias 
tenian unas flores que pare-t 
cia que aun las estaban apre-
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lando j lo mismo que si fin
giera hallarse dormida (17). 
Le hubiera hecho dudar un 
momento si todavía era tiem
po de derramar lágrimas , sus 
grandes párpados, blancos co
mo la nieve, que cubrian sus 
ojos privados del fuego que 
los animaba. ¡Ah! ¡de que 
modo la muerte imprime mas 
particularmente su sello so
bre los ojos, y como hace 
huir el alma de su trono de 
luz! 

Ya se observan empañados 
j hundidos estos círculos azu
lados ; pero la frescura de los 
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labios de Medora todavía se 
halla respetada; parece que 
la sonrisa no los ha abando
nado sino por un momento. 
¡Ay! el paño mortuorio, las 
trenzas colgantes de sus her
mosos cabellos que antes se 
escapaban de las floridas guir
naldas que los coronaban para 
flotar á la voluntad de los cé
firos, la palidez de sus meji
llas, todo anuncia suficiente
mente que la sepultura la 
reclama. Ya no existe ; ¿que 
hace Conrado contemplán
dola ? 
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X X I . 

Conrado n® tiene nada que 
preguntar. La primera mira
da que ha dirigido sobre este 
cuerpo inanimado j se lo ha 
dicho todo. Está muerta ; qué 
importa el saber cómo: esto 
es bastante. El amor de su 
juventud , la esperanza de un 
porvenir mas dichoso 3 el ma
nantial de sus mas dulces 
deseos y de sumas tierna so
licitud, el solo ser viviente 
á quien no ha podido odiar-
todo le ha sido arrebatado, 
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Él merece su suerte; pero 
no por esto le es menos a-
marga. El hombre virtuoso, 
en sus desgracias, se vuelve 
hácia las regiones, de las que 
el crimen se halla desterrado 
para siempre : el orgulloso y 
el malo, que han fundado to
da su dicha sobre los objetos 
perecederos, y que no ven 
ningún dolor mas allá del se
pulcro, lo pierden todo cuan
do pierden lo que los une á 
la tierra : quizás es poca; pe
ro ¿quien puede resignarse á 
verse arrancar lo que hacia 
su única delicia? 
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¡Cuantas frentes estoicas 

y severas sirven de máscara 
á los corazones que han ago
tado todos los infortunios! 
¡ Cuantos tristes pensamien
tos se encuentran disimula
dos, pero no perdidos, en la 
sonrisa de aquellos á quienes 
convendria mas un exterior 
melancólico! 
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X X I I . 

Los que son muy sensibles 
manifiestan mal el desorden 
de un corazón que padece y 
que busca ansiosamente un 
asilo que no encuentra de 
modo alguno. No hay pala
bras suficientes para pintar 
el estado secreto del alma. 
Los verdaderos dolores son su 
elocuencia , y los de Conra
do han colmado la medida. 
Inmóvil de estupor ha queda
do tan débil, que sus ojos en
ternecidos se llenan de lágri-
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mas lo mismo que los de un. 
niño : ] confesión de una deŝ  
gracia irreparable! Nadie vio 
los lloros que inundaban sus 
mejillas; y delante de testi
gos quizás no hubieran corri
do. Su mano los enjuga lue
go, y se aleja con el corazón 
despedazado é inconsolable... 
El sol aparece ; el dia es os
curo para Conrado. La noche 
viene, y sus tinieblas no le 
abandonarán jamas. No hay 
ningún punto mas oscuro que 
el que extienden sobre loá 
ojos las nubes del alma; y 
no hay ninguna ceguedad 
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comparable á la del desgra
ciado que no se atreve á ver, 
y que huyendo hacia las som
bras mas espesas , no quiere 
admitir el socorro de una 
m í a . 

17 
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x x m . 

El corazón de Conrado for
mado para agradar, se habia 
vuelto forzado á los críme
nes. Vendido desde muy tem
prano, y engañado durante 
mucho tiempo, sus mas pu
ros sentimientos habian expe
rimentado lo que sucede al 
agua, que se endurece como 
la caverna en donde cae gota 
á gota, menos clara quizás 
después de haber atravesado 
el filtro de la tierra, pero al 
fin helada y petrificada, Yie-



ne luego el rayo á romper la 
roca j a minada por el soplo 
de las tempestades : el cora
zón de Conrado ha sido heri
do de un choque semejante. 

Una flor Grecia al abrigo de 
esta roca escarpada, cuya som
bra la habia protegido hasta es
te instante ; el mismo rayo ha 
aniquilado la roca y la lis. Es
ta hermosa planta no ha de
jado una hoja para atestiguar 
sus desgracias; todas se han 
marchitado y consumido, y 
los restos de su frió protector 
se encuentran esparcidos so
bre una playa árida. 
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La aurora habia aparecido; 
son muy pocos los compañe
ros de Conrado que se atre
ven á interrumpir su soledad. 
Anselmo se decide finalmen
te á penetrar en su torre; no 
se le encuentra al l i , ni tam
poco sobre la playa. Se alar
man todos j se recorre toda 
la isla antes de la noche ; la 
mañana siguiente ofrece nue-v 
vas pesíjuisas' su nombre can
sa á los ecos. Es inútil.visitar 
las montañas , las grutas, las 
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cuevas y los valles : sobre la 
playa se encuentra rota la ca
dena de una barca. La espe
ranza renace j se siguen las 
huellas del mar; todo es in
útil, y los dias se suceden 
unos á otros : Conrado no vuel
ve j ya no volverá mas. Nin
guna noticia , ningún indicio 
que dé á conocer su suerte, 
ni que pruebe si existe toda
vía, ó si la sepultura ha da
do fin á su desesperación. 

Sus compañeros lo lloraron 
mucho tiempo ; ellos solos 
podian llorarlo. Un hermoso 
monumento se consagró á las 
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cenizas de su amiga; pero con 
respecto á él ni una sola lá
pida atestiguó su muerte, ó 
la continuación de una vida 
que se ignoraba. 

Conrado dejó á los tiempos 
venideros la memoria de un 
corsario que tuvo una vir
tud en medio de mil críme
nes (18). 
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N O T A S . 

E l tiempo podrá parecer corto en 
este poema con relación al n ú m e r o 
de acontecimientos que siguen unos 
á otros ; pero todas las islas del mar 
Egeo se hallan á muy pocas horas de 
navegac ión del continente, y el lec
tor podra' muy bien contar con el 
viento s e g ú n yo le he encontrado 
frecuentemente. [ N o t a de L o r d B y -
r o n . ) 

No sé si esta esplicacion satisfará' á 
todos.los lectores; porque en los dos 
primeros cantos del poema los acon
tecimientos corren tan rápidamente 
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como en una tragedia francesa. ( i V o í » 
d e l t r a d u c t o r . ) 

(1) Se pretende que L o r d Byron 
había querido pintar en su Corsario 
algunos rasgos de N a p o l e ó n . [ N o t a 
d e l t r a d u c t o r . ) 

(2) OLYMPIA., Vtíase en Rolando 
furioso el canto X . 

(3) Por la noche, y particular
mente en los climas cá l idos , cada 
golpe de remo , cada movimiento de 
los botes ó de los navios promueve 
un resplandor que sale del agua como 
un re lámpago . [ L o r d B y r o n . ) 

(4) L o s CHIBOÜQUBS. As í se l la
man las pipas en turquía . 

(5) L a s ALMA-S son las bailarinas. 



(6) Se ha objetado que el disfraz 
de Conrado no era natural p quizas 
tendra'n razón : yo encuentro en la 
historia alguna cosa que se le parece; 

» D e s e o s o Mayoriano de conocer 
por sí mismo la situación de los Ya'n-
dalos, se arr iesgó , d e s p u é s de haber 
disimulado el color de sus cabellos j a 
visitar á Cartago con el t ítulo de su 
propio embajador; y Genserico tuvo 
después mucho disgusto cuando des
cubrió que habia tenido en su poder, 
y dejado ir , al emperador de los R o 
manos. E s t a Rnecdota puede ser mi
rada como una ficción siu verosimili
tud , pero es una ficción que uo ha 
sido imaginada sino en la vida de un 
h é r o e . " 

( G i b b o n , D e c a d e n c i a y caida d e l 
i m p e r i o r o m a n o . ) 
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E n el teatro francés se han servido 

de este rasgo histórico , cuando Yar-
be se presenta é l mismo á Dido como 
embajador. { E l t r a d u c t o r . ) 

Si se añade á esto que el carácter 
de Conrado es también poco natural, 
trataré de probar lo contrario por me
dio de diferentes caractéres históricos 
que he encontrado después de Baber 
compuesto el Corsario. 

"Ezzelino , prisionero, dice Rolan-
d in i , se encerraba en un silencio 
amenazador ; fijaba sobre la tierra su 
rostro feroz y no daba vuelo á su ima
g inac ión ." 

^De todas partes acudían sin em
bargo los soldados y los pueblos ; que
rían ver á un hombre tan poderoso 
en otros tiempos, y el gozo univer-



sal rebosaba por todas partes....'* 

« E z z e l i n o e r a de baja estatura; 
pero todo el aspecto de su persona y 
todos sus movimientos indicaban un 
soldado. Su modo de expresarse era 
seco, su porte soberbio , y una sola 
de sus miradas hacia temblar á los 
mas atrevidos." 

(Sisraondi, tomo in, p d g . 219—220). 

« C i z E P a c u S (Genserico , rey de los 
Va'ndalos , vencedor de Roma y de 
Cartago) STATURA MEDIOCRIS ET EQUI 
C A S U C L A U D I C A N S , A N I M O P K O F U N D ü S , 

S E R M O N E R A R U S , L U X U R L E C O N T E M P -

TOR , I R A T ü R B I D U S , H A B E N D I C U P I 

D O S , A D S O L U C I T A N D A S G E N T E S PRO-

V I D E N T I S S I M Ü S , e t C . " 

(Jornandes , de Rehus , ele). 
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(7) L o s dervís pertenecen á dife

rentes congregaciones y ó r d e n e s , co
mo los frailes. 

(8) S E A R R A N C A L A S B A R B A S : 

E s un efecto c o m ú n de resultas de 
la cólera de los musulmanes. V é a n s e 
las memorias del príncipe Eugenio, 
p d g . 24 , en la que se refiere que un 
general otomano que habia sido h e 
rido en un muslo , se arrancó los bi
gotes porque se vió obligado á dejar 
el combate. 

(Dj Gu iñara es un nombre de mu-
ger que significa literalmente la flor 
del granado. 

(10) Se puede citar á Tomas Mo 
ro sobre el cadalso, y á Ana Bolena, 
quien en la torre que le servia de 
prisión , notó , pasándose la mano por 
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su c u é l l o , que era muy delicado pa
ra que pudiese costar mucho trabajo 
al verdugo. 

Durante una parte de la revolu
ción francesa se había hecho moda el 
dejar algunas palabras chistosas como 
un legado , y de los dichos de las víc
timas podia formarse un grueso volu
men de jocosidades. 

(11) Sócrates bebió la cicuta poco 
antes de ponerse el sol (que era la 
hora de los suplicios), sin embargo 
de que sus discípulos le suplicasen 
que esperase á que estuviese eclipsa
do el astro del dia. 

(12) E l crepúscu lo en la Grecia 
es mucho mas corto que en nuestros 
climas, y jos dias son mas largos en 
invierno ; pero mas cortos en veranOi 
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(13) Los kiosques son las casas de 

verano de que se sirven los turcos, 

E l palmero está fuera de las puer
tas de Atenas moderna , no lejos del 
templo de Teseo , del que solo lo se
para un muro. E l agua del Cefiso es 
en efecto muy escasa, y el Ilisus no 
tiene ninguna. 

(14) L o r d Byron confiesa en una 
nota que este no es el lugar de las 
estrofas precedentes que han hecho 
parte de otro poema : en efecto sir
vieron de ensa3'o del CURSE of M I 
NERVA , y la maldición de Minerva, 
cuyo objeto es el vandalismo del lord 
Elgin relativamente á las ant igüeda
des de la G recia. E s posible, como 
lo dice L o r d Byron , que no sirva de 
incomodidad el ver aqui estas estro
fas. ¿ N o es esta la tecla de Chateau-
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bríand ? E l lexto ing lés es rico ea 
poesía j pero digamos con Horacio: 
N o i í E R 4 T H I C l O C ü S . 

(15) E l comboloio, rosarió de los 
mahometanos , compuesto de noven-
la y nueve cuentas. 

(16) Los turcos dan palmadas pa
ra llamar á sus esclavos , asi como 
nosotros nos servimos de Jas campa
nillas. { N o t a d e l t r a d u c t o r ) . 

(17) E n los pueblos de Levante 
hay la costumbre de echar flores so
bre los que acaban de espirar , y de 
poner un ramo en las manos de las 
mugeres. 

(18) Yo intento probar que el pun
donor de que ha dado un ejemplo 
Conrado no ha excedido los l ímites 
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de la probabilidad; y para demós-t 
trarlo quiero citar la anécdota de un 
filibuster , compañero de mi pirata. 

Nuestros lectores conocen las ex
pediciones dirigidas contra la Barata-
ria ; pero entre ellos hay muy pocos 
que e s t én instruidos de la historia o 
de la naturaleza de este estableci
miento. V é a s e para estos la re lación 
de los principales hechos cuyo cono
cimiento debemos Á un amigo que ha 
estado en aquel pais. Esta noticia no 
puede menos de interesar. 

Barataria es una bahía d un brazo 
estrecho del golfo de M é g i c o , que 
atraviesa una comarca rica , pero pla
na , hasta una milla del rio Misisipi, 
á quince millas mas abajo de la Nue
va-Orleans. Es ta bahía tiene innu
merables brazos , en los cuales pue-
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de quedarse oculto á las mas escru
pulosas pesquisas : por el Sur comu
nica con tres lagos, y estos con otro 
del mismo nombre, y que contiguo 
á la mar forma con ella una isla. E s 
ta fue fortificada en 1811 en los pun
tos del Este y del Oeste , por una 
banda de piratas que mandaba un tal 
Lafitte. E l mayor n ú m e r o de estos 
piratas eran procedentes de la parte 
de la población de la Luisiana que 
habia huido de santo Domingo duran* 
te los alborotos que sobrevinieron en 
dicha isla , y que hal ló un asilo en la 
de Cuba. E n la úl t ima guerra entre 
la Francia y la España , fue cuando 
se vieron obligados á salir de alli en 
el t é r m i n o de algunos días ; sin nin
guna ceremonia entraron en los E s 
tados-Unidos, y la mayor parte en la 
Luisiana acompañados de todos sus 
negros. E l gobernador les notificó el 

18 
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artículo de la conslitucion que priva 
la importac ión de los esclavos; pero 
asegurándo les al mismo tiempo que 
liarla cuanto fuese posible para obte
ner del congreso el privilegio de po
der conservar la propiedad. 

L a isla Barataría está situada á los 
29 grados de latitud y á los 92 de Ion. 
gitud. E s tan notable por el buen aire 
que en ella se resp ira , como por los 
escelentes pescados que abundan en 
aquellos parages. E lge fe deesta hor
da tenia, como CARLOS DE MOOR, 
algunas virtudes mezcladas con sus 
vicios. E n el año 1813 , su tropa por 
su audacia y sus atentados, habia 
fijado la atención del gobernador de 
la Luis iana, quien, para arruinar el 
establecimiento , resolvió empezar ti-
ra'ndose sobre el gefe. Ofreció qui
nientos pesos fuertes por la cabeza de 
Lafi l te , que era muy conocido de los 



267 
habitantes de la Nueva-Orleaus , en 
donde habia ejercido en otros tiem
pos con reputación el arte de la es
grima que habia aprendido , balla'n-
dose sirviendo en clase de capitán en 
el ejército de Bonaparte. Lafitte para 
corresponder al gobernador ofreció 
quince mil pesos fuertes por su ca
beza • el gobernador hizo marchar 
sobre la isla de Laí i t te una compañ/e 
de soldados con la orden de quemarlo 
todo y saquearla , y de conducir á la 
Nueva-Orleans todos los bandidos. 
Es ta c o m p a ñ í a , mandada por un 
hombre que habia sido amigo del 
audaz capitán , se acercó sin encon
trar resistencia hasta las primeras for
tificaciones de la isla , cuando de r e 
pente se o y ó el silbido de un pito 
como el que usan los contramaestres 
de los navios. Los soldados se vieron 
todos rodeados por hombres armados 
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que salieron de las ocultas avenidas 
de la bahía : en esta ocasión fue cuan
do este moderno Carlos de Moor se 
dist inguió por un rasgo muy noble; 
no solamente perdonó la vida al que 
venia á atacar la suya y á destruir 
lodo cuanto poseia , sino que le ofre
ció una suma considerable que hubie
ra proporcionado una cómoda existen
cia durante la vida a' este honrado 
militar, que desprec ió estos dones 
con ind ignac ión , pero le fue permi
tido el volver á la ciudad. Este acon
tecimiento y otros varios probaron 
que la banda de ladrones no podia ser 
forzada por t ierra; y como nuestras 
fuerzas marítimas han sido siempre 
muy débi les en aquellos parages , era 
necesario esperar que se recibiesen 
refuerzos para hacerlas obrar contra 
los piratas. Luego que lo permit ió un 
aumento de tropas se verificó el ata-
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que, y el resultado fue la ruina total 
de estos ladrones. E n el dia que este 
punto casi inaccesible de los Estados-
Unidos , y que es la llave de la Nue-
va-Orleans , se halla libre de seme
jantes enemigos , esperamos que el 
gobierno tendrá allí una fuerza mil i 
tar respetable. [ E s t r a c t a d o de una 
gace ta a m e r i c a n a . ) 

E n la cont inuación del Diccionario 
biográfico de Granger , se encuentra 
un caso singular en que se trata del 
arzobispo Blackbourne. Como tiene 
alguna semejanza con la profesión del 
he'roe de mi poema , no quiero resis
tir á la t entac ión de estractarlo. 

» E n el carácter del doctor B lack
bourne se encuentra algo de miste
rioso. Los acontecimentos de su vida 
no se conocen sino imperfectamente, 
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y han corndo algunas voces de que 
habia sirio cazador de toros silvestres 
y que acecinaba sus carnes. Se añade 
que cuando l l egó á Inglaterra , uno 
de sus compañeros en su primer ofi
cio , habiendo preguntado qué se ha
bia hecho su antiguo camarada Black-
bourne, quedó muy sorprendido al 
saber que era arzobispo de Yorck. 
Sabemos que Blackbourne fue insta
lado subdia'cono de Exe ter en 1694, 
que d e s p u é s de haber renunciado este 
título , y de haberlo vuelto á obtener 
en 1704, fue nombrado deán al año 
siguiente , y en 1715 arcediano de 
C o r n w a I : el 24 de febrero de 1716 
fue consagrado obispo de E x e t e r , y 
transferido en 1724 á Yorck , en re
compensa, según la crónica escanda
losa de la corte , de su complacencia 
en unir Jorge 1.° con la duquesa de 
Monster. Esto parece sin embargo 
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«na pura calumnia. Como prelado se 
condujo con una gran prudencia , y 
también se hizo de respetar como ad
ministrador de las rentas de su d i ó 
cesis. Corrían voces secretas de que 
no habla renunciado a' los vicios de 
su juventud y que su gusto por el 
bello sexo formaba un i t e m en la lis
ta de sus flaquezas; pero lejos de ha
ber sido convencido por s e ten ta tes
tigos , no ha sido acusado directa
mente por uno solo ; en una palabra, 
yo considero todas estas sospechas 
como hijas de la malicia. ¿ C o m o era 
posible que un cazador y un acecina-
dor de carnes tuviese la ciencia que 
no puede negarse á Blackbourne, 
quien tenia un conocimiento tan per
fecto de todos los autores clasicos y 
particularmente de los tra'gicos grie
gos , que los leia como si leyese Sha
kespeare? Había sido alumno del co-
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Jegío de Cristo en Oxfort: este es un 
hecho positivo. Se le cita como un 
hombre muy chistoso, lo que no fue 
en beneficio suyo , porque dio' lugar 
á que se dijera que ganaba mas cora
zones que almas." 

L a sola voz que podia calmar las 
pasiones del agreste Alfonso I I I j era 
la de una esposa amable y virtuosa, 
único objeto de su amor: esta era la 
voz de D o ñ a Isabel , hija del duque 
de Saboya y nieta de Fel ipe I I , rey 
de España. Sus ú l t imos acentos h i 
cieron una impres ión profunda sobre 
su memoria; su corazón altivo se 
i n u n d ó en l á g r i m a s , y después del 
ú l t imo abrazo , Alfonso se retiró á 
su cuarto para llorar su pe'rdida irre
parable y meditar sobre las vanida • 
des de la vida humana. 

(MISCELÁNEAS DE GIBBON). 



C o l e c c i ó n de nove las , p r o p i e d a d de 
l a casa de CABRERIZO, VALENCI/V. 

L a p re sen t e c o l e c c i ó n es i n d u d a 
blemente l a m e j o r biblioteca de es
te ge'nero que h a s t a e l d i a se ha 
p u b l i c a d o en E s p a ñ a , o r a se a t i e n 
d a d l a u n i f o r m i d a d , be l leza y c ó 
modo t a m a ñ o de las impres iones^ 
o r a p r i n c i p a l m e n t e d lo selecto y 
va r i ado de las n o v e l a s que l a c o m 
p o n e n ; p o r q u e d e l inmenso n ú m e r o 
de obras de es ta clase que c o n t i e 
ne l a l i t e r a t u r a m o d e r n a , se h a n 
en t resacado ú n i c a m e n t e aque l las 
cuyo m é r i t o e s t á gene ra lmen te r e 
conoc ido en E u r o p a , y que á una 
m o r a l s ó l i d a y p u r a r e ú n e n u n a 
i n s t r u c c i ó n amena y v a r i a d a x y 
acomodada p o r t an to a l gus to de 
todos los l ec to res , j i l lado de los 
cuad ros subl imes de D'ArHncourt., 
se v e r á n en es ta c o l e c c i ó n las t i e r 
nas é i n t e r e s a n t e s escenas domes 
t icas d e l dulce y de l icado Laíbntai-
n e , Goethe y Madama Genard . 



Junto d las descr ipc iones a r t i s t i -
c a s d e l a h e r m o s a I t a l i a j p o r Mada
ma Staél , se h a l l a r á u n rasgo h i s t ó 
r i c o de E s p a ñ a , A r g e l , ó l a G r e c i a 
m o d e r n a , y p a r a cobra r se d e l g r a n 
p a v o r que i n s p i r a n las t e r r i b l e s 
a p a r i c i o n e s de l a f a m i l i a de V i e -
l a n d , y d e l ca s t i l l o de M a z z i n i , h a 
l l a r á e l á n i m o las r i s u e ñ a s p i n t u r a s 
de C h a t e a u b r i a n d , y las senc i l las 
co s tumbre s de l a Suecia. 

L a c o l e c c i ó n cons ta has ta e l d i a 
de las novelas no tadas á c o n t i n u a 
c i ó n ; p e r o s iendo i n d e t e r m i n a d o e l 
n ú m e r o de tomos que h a n de c o m 
p o n e r l a , se i r á n p u h l i c ando a lgunas , 
b i e n nac iona les ó e x t r a n g e r a s , que 
r e ú n a n las c i r c u n s t a n c i a s que que
d a n ind icadas ; en e l concepto , de 
que las p e r s o n a s que deseen a d q u i 
r i r t o d a l a c o l e c c i ó n ó p a r t e de e l l a , 
se les h a r á u n a r eba j a p r o p o r c i o 
n a d a : p o d r á n d i r i g i r s u encargo 
d c u a l q u i e r a de las l i b r e r í a s de las 
p r o v i n c i a s que se i n d i c a n en l a p o r ~ 
t a d a de los tomos. 

L a s p u b l i c a d a s has ta e l d i a son 
las s i gu i en t e s : 



NOVELAS PUBLICADAS 

E N E S T E M I S M O T A M A W O . 

Precios. 

L a primera colección se compo
ne de 

L a FamílM de T^ieland, ó los 
Prodigios. 4 tomos en pasta. 

Carvino , 6 el Hombre prodigio
so, i tomo en pasta 

yínita y el Picaro de opinión, por 
Lafontaine. 2 tomos en pasta. 

Elena y Roberto , ó los dos P a 
dres, por Madama Qenard. 2 
tomos en pasta. . . . . . . . 

Hermán y Dorotea, del célebre 
Goethe, i tomo en pasta. . . 

Las Pasiones del Joven Verter, 
del mismo autor. 1 tomo pta. 

Zunilda y Florvel , ó las costum
bres de Suecia , por Segur, i 
tomo en pasta 

Los Placeres de la Mesa ; ó el 
yirte de Comer , con un tra
tad i to del s irle de Trinchar. 
Este poema es único en nues
tro idioma , y digno de ocu
par el estante de un l i terato 
auncjue no sea gastro'uomo n i 
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26 

ID 

i3 

i3 



regalón, i tomo en [jasta. . ,'12 i 3 
Carina en Italia , por Madama] \ 

Staéí . 4 tomos en pasta. . . ,l5o 5/\ 
Julia, 6 los subterráneos del cas-\ 

tillo de Mazzini. 2 tom. pta. 24 26 
La Sacerdotisa peruana , ó Rei

naldo y El ina , novela indiana. 
1 tomo en pasta 12 i 3 

Ricardo y Sofía , ó los yerros 
del amor. 2 tomos en pasta.. 24 26 

L a segunda. 

El Solitario del monte salvage, 
por el Vizconde D'yírlincourt, 
2 tomos en pasta 24 26 

La Extrangera , 0 la Muger 
misteriosa , del mismo autor. 
2 tomos en pasta 24 26 

yjventuras del último ele los 
¿dbencerrages , por Chateau
briand. 1 tomo en pasta.. . .10 

El Caballero del Cisne, ó los 
Bandos de Castilla , novela 
española , por Lopez-Soler, 3 
tomos en pasta. . . 3 6 4o 

Barba j í z u l , ó la hlas>e encanta
da: colección de cuentos para 
niños y abuelitas. 1 tomo pta. 13 i3 



Amor y Religión , 6 la Joven 
Griega , novela h is tór ica . 1 
tomo en pasta. . s 

Orosman y Zara , ó ta pérdida 
de. A r g e l , novela h is tór ica , i 
tomo en pasta. 

Amor y prirtud ̂  ó las cinco no
velas, i tomo en pasta. . . . 

Sales Cárnicas , agudezas y ras 
gos de imaginac ión de autores 
españoles y extrangeros. 1 to
mo en pasta 

El Juramento de no aniar, ó 
las tres Amigas. Novela tra
ducida del í íancés . 2 tomos 
en pasta 

El Amor y la Muerte , ó la He
chicera: por el Vizconde D'Ar-
lincourt . i tomo en pasta . . 

Las lillinas de Santa Engracia, 
ó el sitio de Zaragoza , no
vela his tór ica original . iJ to
mos en pasta, i . . . . . . . 

Teodora , Heroiña de Aragón•, 
6 memorias del coronel Blok. 
Episodio para la historia de la 
guerra de la independencia, 
i tomo en pasta 

Aventuras de Safo y Faon. l to-
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mo en pasta . . . 
La Sacerdotisa druida y IES rui

nas de Persépolis, l tomo pta. 
Alfonso , o el Hijo natural. 2 

tomos pasta 
Las Madres rivales , á la C a 

lumnia, Por MAD. GEJVLIS. 4 
tomos en pasta . . . . . . . . 

El Corsario. Por Lord Byron. 1 
tomo pasta . . 

£1 Pirata generoso. 1 tomo en 
pasta . . . 
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